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Sección 9.^

ESTUDIOS APOLOGETICOS.

J)ios.

1.”

su EXISTENCIA.

Si un edificio ha de ser sólido y du­
radero, anchos y profundos han de ser 
los cimientos.

Toda ciencia dehe descansar aohre 
principios ciertos, que son los cimien­
tos del edificio científico, que se in­
tenta levantar; el cimiento y principio 
de todas las ciencias es Dios, la últi­
ma solución de todos los problemas es 
Dios. En el cuestionario filosófico ten­
dremos Ocasión de desarrollar esta idea; 
pero donde mas ostensiblemente resal­
ta esta verdad es en las ciencias reli­
giosas. El principio, el fundamento, 
el punto de apoyo de todo lo que dice 
relación al orden moral y religioso es

Dios. Negad los principios científicos, 
y se desploma toda certeza, toda ver­
dad, todo conocimiento.Negad áDios, 
y habéis negado toda la teología/ ne­
gad á Dios, y habéis negado la histo­
ria; negad à Dios, y haúeis negado el 
vastísimo Reino de la física con sus 
innumerables provincias. Negad à 
Dios, y habéis negado todas las cien­
cias. Sin Dios no se concibe la exis­
tencia de los hombres que crean unas 
ciencias, y esplican otras. Sin Dios no 
se concibe la existencia del universo, 
ni las leyes físicas con que se rige; 
solamente con negar á Dios, todo lo 
habéis negado; pero muy particu­
larmente habréis negado, (y este es 
vuestro objeto) la religion. Si en to­
das las demas ciencias Dios es el pun­
to de apoyo, el principio, y la solu­
ción; en religion. Dios es el edificio 
entero: negadlo, y habéis negado to­
da religion. Ni siquiera habrá reli­
gion natural. Es pues Dios la prime­
ra verdad del edificio católico. El ca­
tolicismo enseña, que antes que exis-
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tiesen los cielos y la tierra, existía y 
existe un Ser eterno, infinito, inmuta­
ble; que este Ser es un occéano infi­
nito de sustancia, que nada le circuns­
cribe ni limita; que ni los ojos del en­
tendimiento pueden soportar su luz 
eterna, ni el corazón del hombre es 
bastante capaz para amarle; que nin­
gún mortal puede contemplar sus in- 
naccesibles resplandores: que mas allá 
del espacio y de los mundos habita un 
santuario que no se puede hallar; 
que no hay altura que pueda subir 
hasta él, ni profundidad que pueda 
descender hasta el fondo de su natu­
raleza, ni latitud capaz de abarcar su 
inmensidad, ni longitud que pueda 
medir su duración: en una palabra, 
que Dios es incomprensible: pero al 
mismo tiempo enseña, que las huellas 
de su existencia y atributos se en­
cuentran en todas partes: en la mag­
nificencia de los cielos, en las galas 
de la tierra, en la anchura de los ma­
res, en la obediencia filial de las olas, 
en el hermoso vestido del lirio de los 
valles, en las moles que giran en el 
firmamento y en los atomos que en 
sus alas llevan los vientos; y como di­
ce con su acostumbrada y profunda 
elocuencia Monseñor Gaume, Dios en­
cierra en su seno el universo y sus 
múltiples creaciones. Hállase dentro 
y fuera, lejos y cerca y en todas par­
tes, en el astro que brdla en la frente 
de los cielos, en el aire que nos dá vi­
da, en el calor que nos reanima, en 
el agua que aplaca nuestra sed, en el 
soplo de la brisa, en el mugido de las 
olas, en la flor que nos deleita, en el 
animal que nos sirve, en el espíritu y 
en la materia, en la cuna, y en la 
tumba, en el átomo y ■en la inmensi­
dad, en el ruido, y en el silencio.

_ Dios todo lo oye; la música armo­
niosa de las esferas celestes, los can­
tos gozosos de la alondra y ruise­

ñor, el zumbido de la abeja, el rugi­
do del león, los pasos de la hormiga, 
las voces del Niagara, la respiración 
del hombre, la oración del justo, las 
blasfemias del malvado.

Dios todo lo vé; el sol resplande­
ciente á las miradas del universo, el 
insecto oculto bajo la yerba, el imper­
ceptible pez perdido en medio de los 
abismos del Oceano, los pensamien­
tos del alma, los latidos del corazón; 
el hambre del pajarillo que demanda 
su sustento, las ignoradas necesidades 
del pobre, las lágrimas del oprimido. 
_ Dios todo lo gobierna; el egército 
^\^flfl™^ei’^ble de los cielos, las naciones 
civilizadas, y los pueblos bárbaros, las 
estaciones, los vientos y las tempesta­
des, las criaturas privadas de razon, y 
los seres dotados de inteligencia. Ali­
menta, abriga, hospeda, viste, conser­
va y protege todo cuanto respira, por 
que todo respira por él.

Tal es la nocion que el catolicismo 
nos dá de Dios, y estas son las verda­
des que vamos á demostrar. No nos 
engolfaremos en pruebas muy metafí­
sicas sobre todos los atributos divinos.- 
su Existencia, su Omnipotencia, su 
Inteligencia, su Providencia, hé aqui 
los cuatro puntos que serán objeto de 
otros tantos artículos; no porque nues­
tros lectores necesiten se les prueben 
unas verdades que tan profundamente 
tienen grabadas, sino es para proceder 
con el debido método en nuestra apo- 
Íogífi; para presentarles en relieve las 
ideas que tienen como pintadas en su 
espíritu, para que se vea mas paten­
temente la ceguedad, ignorancia ô 
mala fé del ateísmo, y mas fácilmente 
3uedan confundir á alguno de los es- 
ñritus fuertes con quien tropiecen. 
Empezaremos por la existencia de Dios. 
Todas las pruebas que aduzcamos so­
bre los indicados atributos serán otras 
tantas de su existencia. En el presen-



Existen grandes reuniones de 
ao-uas, que corren por hondos óauces, 
y^forman abismos insondables; circu­
yen y asaltan los mares con estrepi­
tosos empuges á innumerables archi­
piélagos; dilatánse espaciosos conti­
nentes que levantan hasta mas alia de 
las nubes sus encanecidas cabezas 
en continuadas cordilleras; brotan de 
sus fecundos, senos torrentes, J 
cataratas, derramándose en profundos 
valles. ¿Quién ha aglomerado tantas 
aa-uas? ¿quién á abierto tan anchos cau­
ces? quién ha sembrado tantas islas, 
íquién ha preparado los continentes, 
quién ha elevado las montañas? ¿ quien 
ha hecho tantas obras, que el hombre 
solamente puede admirar? Si el ateo 
calla, ó delira; mares, islas, continen­
tes, rios,y montañas escriben en gran­
des caractères el nombre de su hace­
dor, y en altas voces repiten; ípse fe­
cit nos, et non ipsi nos.

Cubren la tierra millones de mi-t 
llones de vegetales, yerbas, plantas, 
árboles, desde el musgo y el limo has­
ta el cedro y el abeto; unos cuyas eda­
des se cuentan por siglos, y otros que 
duran un solo dia; unos cuyas cunas 
se hunden en las nubes, y otros que 
se ocultan en las concavidades de la 
tierra; unos cargados de sabrosos fru­
tos, otros que ostentan vistosos rami­
lletes de hermosísimas flores, y otros 
que esparcen olorosos efluvios, hacien­
do suavesybalsámicos losaires. ¿Quién 
fecundó el seno de la tierra para que 
produgese tanta variedad de vegeta­
les? ¿Quién dió su dureza á la enci­
na, y su gallarda estatura al pinabete, 
y sus aromas à la rosa, y sus matices 
á las flores? ¿ Quién hizo estas obras 
con las que se recrea y utiliza el hom­
bre? La observación enseña, y la cien­
cia esplica su reproducción y perpe­
tuación; pero ¿ de donde trae su origen 

i la primera yerba, el primer arbusto.

te por lo mismo nos limitaremos á las 
mas sencillas, sacadas de la existencia 
del universo^ y del testimonio del gé­
nero humano.

El que con los ojos abiertos, y en 
medio de un vasto horizonte, no vea 
al mediodía el sol, es un ciego; quien 
no vea á Dios, es un loco; y no 
mente ciego, sino es que privado de 
todos los sentidos debe estar; pues^to­
dos los sentidos dan noticia de Dios. 
Oigamos las voces de toda la natura­
leza, y la elocuentísima voz de todos 
los pueblos y naciones.

Miles de años há, que á distancia de 
treinta millones de la morada del hom­
bre, existe un sol, que ningún hom­
bre ha visitado, que ha alumbrado to­
das las transformaciones que ha sufri­
do nuestro planeta, y qne sale y se 
pone todos los dias por los mismos 
puntos, por los que comenzó su car­
rera. A mayores y menores distancias 
existen otros astros que giran en torno 
del sol, haciéndole la corte como á su 
Rey; sobre ellos se observan innume­
rables cuerpos centelleantes, que co­
mo otros tantos faros iluminan, embe­
llecen, y esmaltan la inmensa bóbeda 
azulada que envuelve al globo terra— 
quéo: á una distancia inconmensura­
ble se vislumbran á la simple vista, y 
descubre el aparato telescópico egér- 
citos de estrellas, pendientes de hilos 
de oro.

Quien suspendió esas lámparas ines- 
tinguibles? ¿quién colocó á tan inmen­
sas distancias esos globos resplande­
cientes? ¿qué manos han fabricado esos 
mundos ? ¿ Quién hizo unas obras que 
el hombre solamente puede admirar ? 
Si el ateo calla, ó delira, el sol, la lu­
na, los planetas,los cometas y la innu­
merable multitud de las estrellas es­
criben con carácteres de fuego, y dicen 
en alta voz; ipse fecit nos, et non ipst 
nos.



el primer cedro, la flor primera? Si se 
responde, que la natural fecundidad de 
la tierra ayudada del agua, aire y ca­
lórico. ¿Quién, volveremos á pregun­
tar, preparó todo aquello que sirve á 
la germinación, nutrición é incremento 
de los vegetales ? Si á esta pregunta el 
ateo calla, ó delira; la tierra, el agua, 
el aire, el calórico, la yerba, el arbus­
to, el árbol uniformemente responden: 
^T’^  ̂f^'^it 'nos, et non i^si nos.

Surcan los mares especies conocidas 
y desconocidas de variados peces; bien- 
den los aires innumerables aves que 
atraen nuestras miradas con los vi­
vos colores de sus plumas, y encan­
tan nuestros oidos con sus melodiosos 
é inimitables conciertos. Pasean los 
bosques manadas de cuadrúpedos, 
pueblan las campiñas laboriosos ani­
males, serpentean por todas partes fle­
xibles reptiles, habitan las piedras las 
plantas y los insectos otros insectos 
microscópicos. ¿Quién ha criado tantas 
criaturas vivientes? ¿quién ha engen­
drado tantos nadadores en las aguas, 
tantos cantores en el aire, tantos po­
bladores en la tierra ? La observación 
enseña y la ciencia esplica la repro­
ducción y conservación de tan varia— ' 
das especies; pero ¿de qué seno salió el 
primer elefante, león , caballo ó car­
nero? ¿ Quién fecundó el primer huevo 
del primer mirto, paloma ó águila? 
¿de donde procede la primera ballena ó 
sardina? Si el ateo calla, ó delira; el 
pez asomando su cabeza por sobre las 
aguas del mar, el pájaro moviendo su 
delicada lenguecilla, el cuadrúpedo va- 
lando ó mugiendo, el reptil removien­
do sus anillos, el insecto con suave ó 
aspero zumbido entonan acordes este 
armonioso cántico: ipse J'ec'ít nos^ et 
non ipsi nos.

Hay un ser viviente que sobre­
puja á todas las demas criaturas , 
que á todas las domina, que habita

todos los climas, que à sus hermosas 
formas y recta posición añade la inte­
ligencia. Existe el hombre que senta­
do en magestuoso trono, recibe como 
R^ de la creación el homenage de 
todos los demas seres sensibles; existe 
el mismo ateo; ¿quién, quién es el au­
tor del hombre? ¿quién ha fabricado su 
cuerpo? ¿ quién ha encerrado en este 
cuerpo el pensamiento. ¿Cual es el ori­
gen del mismo ateo? Si el ateo con­
testa, que sus padres lo han engen­
drado, y á estos otros y asi suce­
sivamente: pero ¿cuál es el autor 
del primer hombre , volveremos á 
preguntar? Si el ateo calla, ó delira; 
en nombre de todas las razas y de to­
dos los hombres responderán Adan y 
Eva con este himno eucaristico: i^se 

^ feC2¿ nos^ et non iy^si nos.
Si: Dios, Dios es el que nos ha he- 

c^Oj y DO nosotros á nosotros mismos, 
contestarán acordes las criaturas to­
das. Si: existe el universo, existo yo, 
existe el ateo, existe el atomo; luego' 
existe Dios: Sin Dios, ni el mas mí­
nimo atomo podria existir. Si hu­
biera habido un momento sin la 
existencia de algún ser, ¿cómo hu­
biera podido existir despues ningu­
na sustancia? Si el ateo dice, que el 
mundo es eterno, cae en un absurdo 
bien ridículo: por no admitir un Dios 
criador, omnipotente, providentísimo 
é inteligente , admite tantos Dioses 
cuantos son los objetos que constitu­
yen el universo: niega la existencia 
de un Dios criador, y se ve obligado 
á admitir la eternidad é inteligencia 
de la contingente é inerte materia.

Pero es solo el ateo, (si es que se da 
alguno) el que no oye las elocuentes 
voces del universo, que canta las glo­
rias de su hacedor; por que á estos 
unánimes gritos, se añade la unisona 
voz de todo el género humano.

Si: todos los pueblos han nombrado
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é invocado á Dios, todos han creído la 
existencia de Dios, de este Ser, centro 
de todos los movimientos, vida de to­
das las vidas, principio de todo lo que 
es. Han podido algunos pueblos en­
gañarse acerca de sus perfecciones y 
atributos; pero siempre han reconoci­
do su existencia. Si este dogma brilla 
con mil esplendentes reflejos en todas 
las partes de la naturaleza, también 
está grabado á la cabeza de todos los 
pueblos. Visitad al género humano 
en su cuna, seguidlo á los diversos 
climas que ha habitado, ningún pais, 
ninguna nación, ninguna familia se 
os olvide. De los pueblos civilizados 
pasad á las naciones bárbaras, pene­
trad hasta las tribus degeneradas que 
han plantado sus tiendas en medio de 
los abrasados arenales del Africa, ó 
hasta las hordas salvajes que andan 
errantes en las vastas sábanas del nue- 
vo mundo; pasead todo lo ancho y lo 
largo de la tierra, subid á todas las 
viviendas de los hombres; en todas 
partes encontrareis, lo que veis aqui; 
el nombre de Dios cantado por todas 
las lenguas; altares levantados en ho­
nor de este gran Ser, el olor de los 
sacrificios que se le ofrecen al com­
pas de los himnos que publican sus 
alabanzas, unidos al incienso de las 
oraciones que se elevan hacia su tro­
no. Dad la vuelta al mundo; mas fá­
cil os será encontrar una ciudad edi­
ficada en el aire, que un pueblo sin 
la idea de Dios.

El hombre, pues, y el universo pro­
claman á porfía al Criador de todas 
las cosas, de tal suerte, que hasta la 
locura de los ateos, que osan oponer­
se à este doble testimonio, no es la 
menor prueba de la existencia de Dios.

A estos testimonios universales 
unamos el testimonio del genio mas 
poderoso de los tiempos modernos.

Cuando Napoleon se hallaba enca­

denado por la Oligarquía inglesa á la 
roca de Santa Helena, las conversa­
ciones que tenia con algunos de sus 
amigos en aquella isla, eran sobre 
materias serias y de importancia; la 
guerra, la política, y la religion eran 
asunto de frecuentes discusiones. Con­
ferenciando un dia sobre la existencia 
de Dios con uno de sus generales, se 
espresaba asi: «Vos me preguntáis 
qué es Dios? Pues bien, os lo diré, 
pero responded á vuestra vez: ¿como 
conocéis que un hombre tiene genio? 
habéis visto por ventura el genio? y sin 
embargo, creeis en él/ es, por que se ve 
el efecto, del efecto se sube á la causa, 
se investiga, se encuentra, se afirma, 
se cree en ella, no es esto? Asi, cuan­
do sobre el campo de batalla está ya 
empeñada la acción, si de repente se 
conoce que el plan de ataque está bien 
combinado por la prontitud y preci­
sion de las operaciones, todos admi­
ran aquel plan , é istintamente es- 
claman todos: hé ai un hombre de 
genio! En lo mas fuerte de la pelea, 
cuando la victoria todavia está indeci­
sa, por qué vos el primero me buscabais 
con vuestras miradas? Si: vuestras vo- 
ces’me llamaban, y en todas direciones 
se oia un mismo grito: El Emperador! 
Sus órdenes! ¿Qué significaba este gri­
to? Este era el grito general del ins­
tinto, y de la creencia que se tenia en 
mi, en mi genio.

Pues bien; yo también tengo un 
instinto, una certeza', una creencia, 
un grito, que espontáneamente sale 
de mi alma: reflexiono, miróla natu­
raleza con todos sus fenómenos y di­
go: Dios. Admiro y esclamo: hay un 
Dios.

Mis victorias os hacen creer en mí; 
pues el universo me hace á mi creer 
en Dios.

Creo, por que veo, por que oigo, 
por que siento. Esos efectos maravi— 
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liosos delà omnipotencia divina, ¿no 
son realidades mas positivas y mas 
elocuentes que mis victorias? ¿Qué 
es la mas brillante de mis maniobras 
comparada con el movimiento de los 
astros ?

Los efectos prueban la causa, y los 
efectos divinos me hacen creer en una 
causa divina. Si existe una causa di­
vina, una razon soberana, un ser in­
finito; esta causa, es la causa de las 
causas, esta razon es la razon creatriz 
del genio é inteligencia. Existe un 
ser infinito, ante el cual, general 
Bertrand, vos no sois mas que un áto­
mo, ante el cual, yo, Napoleon, 
soy casi nada, un pur nada. Yo lo 
siento, este Dios... Lo veo... Tengo 
necesidad de él.. Creo en él... Si vos 
ni lo veis, ni lo ois, tanto peor para 
vos.

A la elocuente demostración del 
grande hombre, añadamos la sencilla 
pero perentoria demostración de un 
niño.

Hace ya algunos años, que un joven 
de provincia fué á París para termi­
nar sus estudios. Como tantos otros 
tubo la desgracia de asociarse á malas 
compañías. Sus propias pasiones de 
acuerdo con los impíos discursos de 
sus camaradas, le hicieron olvidarlas 
lecciones de su piadosa madre, y des­
preciar la religión. Liegoal estremo 
de desear y decir en su corazón como 
el|insensato de quien habla el Profe­
ta; JVo /¿a^ Di'os. Dios no es nías ^ue 
nna palabra. Para decirlo de paso, asi 
comienza siempre la incredulidad: es­
ta es una planta que no hecha raíces 
sino en un corazón corrompido. Des- 
¡)ues de haber habitado algunos años 
en la Capital, volvió el jóveii al seno 
de su familia.

Hallábase un dia en una honrada 
casa, donde se reuniauna numerosa 
sociedad. Mientras los demás se entre­

tenían con las noticias, diversiones v 
conversaciones indiferentes, dos niñas 
de doce á trece años, leían juntas en 
un pequeño libro.

Eljóven.se aproxima á ellas y las 
dice: Señoritas, ¿qué novela es esa que 
con tanta atención estais leyendo?—Ca­
ballero: nosotras no leemos novelas. 
—¡No leeis novelas! pues en ese caso, 
¿ qué libro es ese ? La historia del 
pueblo de Dios.
—La historia del pueblo de Dios ! 
¡ Con que también vosotras creeis que 
hay Dios.?

Sorprendidas con semejante pre­
gunta se miran ruborizadas las dos 
niñas. Y vos Caballero, le dijo la ma­
yor, no creeis que hay Dios?—En otro 
tiempo ya lo creía, pero desde que he 
vivido en París, estudiado la filoso­
fía, las matemáticas y la política, me 
he llegado á convencer que Dios no 
es mas que una palabra.—Pues por 
lo que á mi toca, caballero, ni he ha­
bitado en París, ni he estudiado la fi­
losofía, ni las matemáticas, ni ningu­
na de esas cosas que vos sabéis; no 
conozco mas que mi catecismo: pero 
puesto que sois tan sábio, y afirmáis 
que no hay Dios, tendreia la bondad 
de decirme de donde trae su origen 
un huevo?

La niña pronunció estas palabras 
en voz bastante alta, de modo que 
pudieron ser oidas de una parte de la 
sociedad. Al instante se aproximaron 
algunos para saber de que se trataba, 
à estos siguieron otros, todos en fin 
se reunieron al rededor de las niñas 
para asistir ála conversación. Si: ca­
ballero, repitió la niña, puesto que 
decís que no hay Dios, gustáis decir­
me de donde viene un huevo?—Bonita 
pregunta ! un huevo viene de una ga­
llina.—Y' de donde sale una gallina? 
—La señorita lo sabe también como 
yo, una gallina ha salido de un hue-



VO.—Muy bien; pero cual de los dos ba 
existido el primero, el lluevo ó la ga- 
llinaT-Yo seguramente no se que es lo 
que queréis decir con vuestros Huevos 
y gallinas ; pero en fin, la gallinacés 
la que Ha existido primero.-Luego Hay 
una gallina que no Ha procedido de 
Huevo.?-Ab, disimulad, señorita, no 
Habia reflexionado, el Huevo es el que 
ha existido primero —Luego Hay un 
huevo que no ha salido de gallina al­
guna? responded, caballero.-Ah! si., 
dispensad... es que... por que... bien 
veis...—Loqueyoveo, caballero, es 
que ignorais, si es el huevo el que ha 
existido antes que la gallina, ó la ga­
llina antes que el huevo.—Vaya, pues 
digo que la gallina. Sea asi. Luego 
hay una gallina que no ha venido de 
huevo; decidme ahora, ¿quién ha 
creado esta gallina de la que han pro­
cedido todas las gallinas y todos los 
huevos?—Con vuestras gallinasy vues­
tros huevos, no parece sino que os 
proponéis hacerme pasar plaza de ton­
to.-Dispensad, caballero, solamente os 
ruego me digáis de donde ha venido 
la madre de todas las gallinas.—Mas 
en fin..-Puesto caballero, que vos lo 
ignorais, permitidme, que yo os lo di­
ga. El que Ha criado la primera ga­
llina ó el primer huevo, según mas 
os agrade, es el mismo que ha criado 
el mundo, y este Ser criador es aquel 
à quien llamamos Dios. Como! caba­
llero, sin Dios no podéis esplicar la 
existencia de un huevo ó de una ga­
llina, y pretendéis sin Dios esplicar la 
existencia del universo ! Caballero, 
existe un huevo, luego existe Dios. 
Asi concluyó la niña, y con aquella 
niña, con Napoleon, con todo el gé­
nero humano concluimos nosotros: 
existe el universo, luego existe Dios; 
y el que no lo ve es ciego y sordo, ó 
está loco. O es uno de aquellos que 
tienen ojos, y no ven, tienen oidos y 

no oyen, ó es uno de aquellos guibvs 
non esi intellectus.

Seeion tí*,*

CULTO.

MUSICA RELIGIOSA.

§V.

Â que materias deben aplicarse.

De todos los géneros de música de 
que hemos hablado en el número an­
terior ¿cuál será la aplicación que de­
be hacerse según nuestro canon fun­
damental?

Resueltamente afirmamos en pri­
mer lugar, que debe desterrarse en el 
canto religioso aquel último estilo 
abusivo de que ya dimos noticia; pues 
formado como es de cantinelas esen­
cialmente libianas y apasionadas, y en- 
tretegido de reminiscencias teatrales, 
jamas podria despertar, al menos ge­
neralmente, sino ideas y afectos pro­
fanos. Podrá suceder, que alguna per­
sona particular, que ignórelas escenas 
profanas ya por singular predilección 
de Dios, ya por educación de unos 
padres cristianos, convierta en bien 
aun los caprichos de un canto volup­
tuoso, y los lánguidos acentos de to­
dos los semitonos de la escala de un 
amante de teatro; de la misma mane­
ra que hay algunas almas santas pa­
ra quienes todo es puro, por que ellas 
son puras, y que para prepararse á la 
meditación podrán servirse de Metas- 
tasio, y que en cualquiera muger que 
ven saben recordar el semblante de 
una Virgen: pero no es este generaí- 
mente el efecto de tales objetos: asi, 
dejando las esccpciones, asentamos 
por regla general, que jamas deW 
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usarse en los templos semejante gé­
nero de música: de ningún modo po­
demos aprobar la costumbre de cier­
tos lugares, en los que para santificar 
aquellas cantinelas, se cree bastar el 
cambio de las palabras, sin advertir 
que entre mil que entonaran el cánti­
co, apenas cincuenta dejaran de recor­
dar el tipo lascivo.

Estas observaciones deben aplicar­
se igualmente á las sonatas de los or­
ganistas, y á las sinfonías de las or­
questas, en las que es muy frecuente 
este abuso, estando ya prevenido el 
pueblo, que antes de la misa oirá ya la 
sinfonía de la norma, ya de Guillel- 
mo Tell, ya de Juana de Are. &c. 
prevención seguramente que en nada 
puede conducir á levantar el corazón 
á Dios según la intención de la Igle­
sia; ni dudamos afirmar, que todas 
estas músicas son condenadas por el 
Concilio Tridentino en la sesión veinte 
y dos, que destierra de las iglesias 
cualquier canto cuyas palabras ó mo­
dulaciones no eleven el pensamiento 
hacia Dios.

Advertimos sin embargo, que cuan­
do hablamos de modulaciones graves 
y ligeras, devotas ó profanas, tomamos 
estos epítetos en sentido, como decían 
los escolásticos, análogo: pues la gra­
vedad y ligereza, la devoción y la 
profanidad son afecciones propiamen­
te, no de las modulaciones, sino del 
ánimo que con aquellas modulaciones 
espresa las mismas afecciones. De esto 
se deduce una consecuencia impor­
tantísima en los juicios que práctica­
mente deben formarse acerca de esto: 
á saber: que es muy diverso al senti­
do de aquellas voces según que los 
tiempos, la índole, la educación y la 
costumbre hayan predispuesto el áni­
mo y el oido musical. Por lo que, cier­
tas cantinelas que parecieron profa­
nas y ligeras cuando toda la música 

europea estaba encerrada en la me­
lodía gregoriana, podrán decirse hoy 
graves y devotas. Toca pues á los sa­
bios el determinar, qué impresiones 
sean mas apropósito para producir los 
efectos que desea la Iglesia.

Escluido^todo lo que es absoluta­
mente reprobable, porque no solamen­
te en nada conduce á la piedad, sino 
es que la perjudica, examinémos los 
demas géneros de música que deben 
adoptarse según las varias circunstan­
cias en que se encuentran los fieles.

En primer lugar, cuando estos no 
solamente no se hallan preparados à 
unirse con Dios, sino enteramente en­
golfados ó en las ocupaciones ó en di­
versiones mundanas, oportunísima se­
rá la suavidad de acentos y hasta el 
ruido de muchos instrumentos para 
llamar su atención, recordándoles la 
función á que los convida la Iglesia y 
la solemnidad que celebra: de esta 
manera en la ley antigua eran llama­
dos á la Oración los hijos de la Sina­
goga. Loables por lo mismo nos pa­
recen aquellas bandas musicales, que 
suelen preceder á las procesiones so­
lemnes, como para advertir de lejos al 
pueblo, que deje las ocupaciones ter­
renas y se prepare á un acto de pie­
dad; por el contrario, en los dias de 
públicas calamidades, de compunción 
y penitencia universal, como la cua­
resma y rogaciones, importuna é inú­
til seria una música estrepitosa. Loa­
bles igualmente son aquellos oratorios 
en que la devoción de los hijos de San 
Felipe ingeniosamente llama y entre­
tiene en las tardes de carnaval los 
ánimos de muchos fieles, mientras la 
multitud se derrama por calles y tea­
tros remedando los espetáculos del 
paganismo. Loables son también aque­
llas sinfonías, que preceden á las sa­
gradas funciones para convocar el pue­
blo; debiendo en estas observarse al—
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guiia difórcncia entre las que se cele­
bran antes ó despues del mediodía. 
Quien comprenda la reverencia que 
merece el místico sueño de una alma 
en el seno de Dios, conocerá tamoien 
cuanto desdice el turbarlo con inútil 
estrépito de importuna sinfonía: sueno 
que se supone tienen los fieles cuando 
se preparan á recibir los sacramentos.

Tampoco debe ser estrepitosa la mu- 
sica cuando se adopta para levantar el 
corazón á Dios entre las ocupaciones 
domésticas, ó para tranquilizar el es­
píritu de la multitud, que se prepara 
para oir á un orador en el pulpito. En 
estas ocasiones, nadie desconoce, que 
es muebo mas conducente la música 
vocal que liabla también al entendi­
miento, que no la instrumental que 
solo suena á los sentidos y á la fanta­
sía. La misma música vocal ¡ cuanto 
mas provechosa será cuando un motivo 
cantable la hace mas agradable y mas 
fácil de recordarse ! El pueblo se em­
papa entonces de aquellas cantinelas, 
y á las cantinelas asocia los piadosos 
afectos significados por la palabra; y de 
vuelta á su casa, al taller, á la tienda 
y al campo, va cantando casi sin ad­
vertirlo, y la música se hace un conti­
nuo despertador de piedad y un ma­
gisterio de civilización y moral.

Hasta aquí hemos presentado la 
música bajo un aspecto sagrado sí, 
pero en un mundo mas terreno que 
celestial,. Entremos ahora en el 
santuario donde la Iglesia nos convi­
da á cantar ( permítasenos el término 
que la misma Iglesia nos pone en los 
labios ) á cantar oficialmente en len­
gua eclesiástica las divinas alabanzas, 
á las que inmediatamente sucederá el 
tremendo sacrificio en que nuevamen­
te se inmola el verbo humanado. 
¿ Con qué intención pone la Iglesia en 
los labios principalmente del clero la 
palabra de los Agiografos, anunciatriz

profética ó histórica del misterio de la 
redención ? ¿ con qué intención sino 
con la de que la mediten profunda­
mente los fieles con el entendimiento, 
y saquen afectos que inflamen su vo­
luntad? La primera condición pues, 
impuesta à la música por la natura­
leza misma de la institución litugica 
es que el canto haga inteligibles, mas 
inteligibles las palabras; se canta, no 
para deleitar el sentido, sino para fa­
cilitar la inteligencia. Por lo que los 
padres tridentinos reprueban como 
se refiere en la historia del concilio, 
aquel estrepitoso acompañamiento 
instrumental que cubre y absorve las 
voces.

De tres maneras puede ser ayudada 
la inteligencia de las sagradas pala— , 
bras por la música; á saber; ó con el 
prolongamiento de cada palabra len­
tamente pronunciada, ó con la repe­
tición de las mismas palabras, ó yon 
el apoyo de modulaciones espresivas 
vocales ó instrumentales que iaciliten 
la inteligencia con imágenes análogas.

Todos conocen, que los dos prime­
ros modos son mas conducentes y efi­
caces al intento aun para la inteli­
gencia de las ciencias naturales. Por 
esta razon, aquel gran maestro de as­
cetismo Ignacio de Loyola, recomienda 
en sus ejercicios espirituales estos dos 
modos, «pronunciaddice, lentamente 
cada palabra, ó volved á repetir mu­
chas veces la frase entera, y sucederá 
que encontrareis nuevos y profundos 
sentidos, que ni siquiera sospechabais. 
Si al primero de estos dos modos se 
añade el número y la cadencia, se ten­
drá el tono coral, tanto mas medita- 
ble, cuanto es mas lento; si todavía 
se añade la variedad de las proporcio­
nes diatónicas, se obtendrá el canto 
grave ó llano. Estas dos maneras de 

, canto, ordenadas primeramente á ha- 
, cer contemporáneo el movimiento del
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coro, sou las mas á propósito para fa­
cilitar la inteligencia del testo escri- 
tural, por que la lentitud con que se 
pronuncia, dá el tiempo suficiente pa­
ra comprender bien cada palabra. El 
primer modo privado de melodía, tie­
ne mas de ferial ; y siendo en el se­
gundo mas variadas j^ magestuosas las 
melodías, es mucho mas solemne. El 
coral, privado de atractivos, se adapta 
mejor á aquellas almas, que dadas á 
la vida contemplativa, necesitan me­
nos de socorros sensibles; el canto fir­
me, con la ayuda del’coral, sirve mu­
chísimo para que el entendimiento 
^e su atención en el verbo divino. 
El primero es mas usado en el coro 
de los regulares de mas silencio, mas 
mortificados, mas solitarios, como Ca­
puchinos, Camaldulenses &c. El se- 
f^undo es mas ventajoso para las so- 
emnidades del clero secular, en las 

que se supone mayor concurso de le­
gos devotos, que suelen frecuentar, 
ó al menos solian, los divinos oficios, 
aun en los dias feríales.

No solamente la lentitud, y la exac­
ta pronunciación de las palabras, ha­
ce, que el canto llano sea espresion 
mas propia para la inteligencia. La 
gravedad misma del sistema diatóni­
co, libre de las molicies de los semi­
tonos y de las galanterías, de las 
apoyaturas y caprichos, se adapta 
perfectamente á la imperturbable 
tranquilidad de una alma impasible­
mente inspirada por sola la inteligen­
cia; la cual, á semejanza de aquel 
Dios, á cuya imagen fué creada, no 
siente por sí el movimiento de las pa­
siones. El ritmo, que en el canto lla­
no casi se reduce al de la frase ora­
toria, de tal manera se separa de las 
medidas ordinarias, del movimiento 
musical, que no parece sino que uno 
sale del templo para rmontar se á la 
inmóvil eternidad.

Estas propiedades del canto llano 
demuestran estéticamente lo que las 
almas piadosas sienten instintivamen­
te/ á saber; que ningún otro canto se 
acomoda mejor á las ordinarias fun­
ciones de la liturgia, frecuentadas 
por las almas devotas.

No asi en las fiestas, particular­
mente en las mas solemnes. En estas 
vemos que la Iglesia no solo añade 
melodías mas solemnes al canto lla­
no, sino que permite el canto figu­
rado y acompañamiento de instrumen­
tos. Mas no por esto se ha mudado el 
principio general: y la Iglesia desea 
con los Padres del Concilio Tridentino 
que la modulación del canto facilite 
la inteligencia de la palabra, à lo que 
incomparablemente conduce mejor la 
magestuosa lentitud del canto llano, 
llamado por Benedicto XIV ^rave^ 
decorum piumçue cantum.

¿, Pero escluirémos por esto toda 
música, que con la ayuda del órgano 
y otros instrumentos añadidos en una 
melodía ó armonía espresiva, procura 
grabar mas vivamente el sentido del 
testo litúrgico? No permita el cielo 
que tomemos el oficio de Aristarco 
para condenar lo que no condena la 
Iglesia. Ateniéndonos à los juicios de 
esta, repetiremos con Benedicto XIV 
que el canto Gregoriano es mas agra­
dable á las almas piadosas; repetire­
mos con el tridentino, que ningún ca­
tólico podrá aprobar aquella música 
que con la molicie de las modulacio­
nes profanas debilite ó distraiga; ó 
con el estrépito de los instrumentos 
absorva, ó co^n la confusion de la 
ejecución afee la liturgia. Añadire­
mos, que la inclinación del oido dis­
puesto siempre à escuchar el canto de 
la sirena, procurará naturalmente in­
troducirlo en el templo, si la constan­
te vigilancia de los sagrados pastores 
no se armase como Juan XXII de



la condición de los tiempos, con tal 
que, la mudanza se reconozca proceder 
de la autoridad, no se exija (que sería 
error dogmático) como derecho de los 
fieles. . .

Verdad es, que la reverencia de la 
Iglesia para con la disciplina anterior, 
la obliga á ser sumamente discreta en 
los cambios de disciplina. Y asi, cuan­
do nace algún abuso, emplea todos sus 
esfuerzos en corregirlo, sabiendo bien 
lo que Ignoran los reformistas mo­
dernos, que la ley antigua y enerada 
de los pueblos, aunque quizá irnperfec- 
ta, es mas ventajosa, que otra ley mas 
perfecta, pero nueva y menos reveren­
ciada. (I)

Pero cuando la Iglesia ba esperi— 
mentado que el abuso no cede, y el 
arrancarlo produciría peores resulta­
dos, entonces el custodio de la viña 
evangélica deja la podadera. Y a,si ve­
mos que ba obrado en mil ocasiones, 
de las cuales solamente citaremos la 
inmersión bautismal y la comunión de 
cáliz, ritos de mucba mayor impor­
tancia, antigüedad y solidez, que no 
el canto instrumental ó la armonía 
del contrapunto, introducida en las 
funciones eclesiásticas.

Mas en la condición presente de las 
leyes canónicas, y estando à aquello 
que la naturaleza de las cosas nos dic­
ta; también al acompañarniento ins­
trumental y á las modulaciones age- 
nas al canto Gregoriano podemos atri­
buir su parte de mérito en las funcio­
nes religiosas, particularmente en las 
muy solemnes, con tal que espresen el 
verdadero sentido del sagrado testo; 
imputando á defecto personal aquel 
delirar de tantos modernos, que trans­
forman la Iglesia en un teatro, ya con 
la importunidad de la composición,

aquel látigo con que el redentor ar­
rojara á los profanadores del^ templo. 
Añadiremos, que la diferencia entre 
la música verdaderamente sagrada, y 
la no descaradamente profana está 
tan mal deslindada y envuelta en tal 
niebla de medias tintas, que apenas se­
rá posible formar una ley por la que 
se aseguren en la práctica las ins­
trucciones de la Iglesia contra aque­
lla tendencia profana. Por todas estas 
razones, no sería estraño llegase un 
dia, en que el canto llano para las fun­
ciones litúrgicas fuese impuesto como 
una ley por algún Pontífice.

No tememos, que nuestros lectores 
nos juzguen atrevidos por que supo­
nemos tal mudanza de disciplina, si 
mudanza puede llamarse. Bien saben, 
que el carácter de las leyes discipli­
nares no es el de una inmutabilidad 
absoluta; como también que la tena­
cidad Farisaica en esta materia es un 
vicio propio de aquellas sectas que 
por beregía o por cisma lian perdido 
la unidad de amor, de obediencia y de 
fe. Asi vemos un Fociano jactarse de 
la inmutabilidad de su Iglesia, por 
que basta el presente usa las capas 
pluviales en la misma forma que la 
usaban los Crisóstomos y Naciance— 
nos: asi vemos en Alemania al pobre 
protestantismo arrepentido por baber 
abolido la misa, persuadirse, que se­
ria restablecida, si los pastores y los 
fieles; cantasen el Kirieleisón antes 
del Oremos, y la Epístola y el Evan­
gelio antes del ofertorio, creyendo 
que la poca devoción y corta asisten­
cia al templo se origina del olvido de 
esta disciplina.

De otra manera obra la Iglesia ca­
tólica. Tenacísima en cuanto à mante­
ner la inmutabilidad del dogma que 
los protestantes dejan á la autoridad 
y exámen del espíritu privado, se 
atempera en los puntos disciplinares á ! (1) 1. V. S. Tom. 1,4, q.XGVni. á2.



“decencia pwmo decimos del. música. Sea la
Es verdad ^el ceremonml de los ZmXÍ ?;/*:' ±T;°‘’“

Obispos, publicádo por órden de Re enan+A .í 4 se quitia, pero en 
nedicto ilV (lib. f cao 28 N lit it V ‘ ^oe, con 
dispone, «jue al sonido del órgano niní Tridentino ct'^’t'd ’ t" '’ Concilio 
gun otro instrumento se añal, por b

de la orquesta parecería mos ahora -^regornrno. \a- 
prohibido canónicamente hasta el pre- ticas ^ conclusionesprác- 
Kente. Pero la citada constitución del 1 i
mismo Pontífice pone claramente una nnlAr ^í’» como hay pensamientos, 
limitación á tal prtscricion, autcuaS- Pocc^, 
do no sea mas que por eos umbre con- Z t-’ ’>«««?'>’. ’«0'*«>»- 
traria; porque Ai fien reprueba todo tZ fiXtetæ^
canto profano, no el del órgano y otros tos ni Pn '"' Jos concier- 
instrumentos: Jjfnsicvs clntu/, çui mitirse .P P®^" 
ntinc tn ecclessiis nsu receptius esí^ ei ciones Á ¿^ 4*° menos en las lec- 
y?« orpani ah'orum^íie instrumentorum vigilancia no dX^ Ja juventud? ¿qué 
harmonice conjungi solent, ita 
tuatur, ut ni/iil mundanum aut tâea- tanta fraseenXV^V” A?T J'^^do de 
traie resonet. i d.scendencia? ¡Ah! las nove-

Veamos ahora las consecuencias ®^-'5 ^® "' gabinete han 
prácticas que hemos querido deducir han y las añasque de cuanto hemos dichl noLor^.n ’ ÏT corrompido algu-

Advertimos en primer lugar, que goces materiaip^^''’^^^^ ^ ^® 
no es nuestra intención decidir sobre de esta ni ^°^° ®® resiente 
la mayor ó menor perfección de la eXo Z P"'"" 
música moderna relativamente á la dores Y la mn ’ ™^^ glandes tenia- 
antigua, V canto Greo-nn'nnn- lúo j 1 ’ • ‘v ’^^‘sica que acompañada podrá ser aquella mas perfecta, de mas se^VÍ^hLmfi’fr ™“/?‘^"’í r 

«z c:xSe‘‘T¿ee’s^ 
projone la Iglesia. Mas arte, mal per- Krô“Xe“ tX*"í^ ^*’ “®T’fi 
feceion, mas armonía percibimos no- tolerare esÍ> - 
aotros en las oraciones de Cicerón, que en los temlfos ó 1'«'- ™'“P‘™®'‘ " 
en los escritos de algunos SS PP i F’^Pæ® ^®1 Señor, en los que 
pero cuales serán mas oportunos para todo dX^nf ^dZ '
la instrucción v piedad Ae los católit ' " - ’ “^"*'’ '’ “«¿“'i-
eos? Mas atractivo tienen las relaciones 
de los novelistas, que las consideracio­
nes de los maestros de la vida espiri­
tual, pero cuáles son mas ventajosas 
para la sana moral? Mas perfecta podrá 
ser en cuanto pintura la impúdica pin­
tura de una Venus, que el retrato de 
una Virgen Cristian:

9 a A ------y piedad.
Aunque en sí no sea volup- 

uosa alguna especie de música, si ha 
sido al principio destinada à los tea- 
ros, y en estos se han repetido sus 

cantadas, tampoco debe permitírsele 
a entrada en los templos; por que 
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dirigirán á los lugares recordados.

3 .'^ En las funciones ordinarias, el 
canto Gregoriano debe ser preferido á 
cualquier otra clase de música, como 
mas conducente al fin que se propone 
la Iglesia,

4 .“ En los dias muy festivos, en 
los que es mayoría concurrencia, bien 
podrá Hacerse uso de melodías mas 
complicadas, de instrumentos armo­
niosos, siempre que las sonatas ó anas 
no hayan sido destinadas al teatro.

5 .^ Los compositores deben esme­
rarse mucho en esta parte; procuran­
do que sus composiciones espresen el 
espíritu religioso de que deben estar 
poseídos.

6 ." Los Cabildos y curas párrocos 
deben cuidar celosamente para que se 
cumpla lo prescrito por el Concilio 
Tridentino y Benedicto XIV, no per­
mitiendo á los organistas y cantores 
la música profana y juguetona.

Si lo poco que hemos dicho contri­
buyese en algo á que nuestros lectores 
hagan mayor estima del canto Grego­
riano, admirado tantos siglos por emi- 
nentesjmaestros, y ámejorar la música 
de nuestras Iglesias, quedaremos con­
tentos, secundando asi los esfuerzos 
de celosos católicos, que desde la re­
forma de la sagrada pintura, desean 
nazca el Owerbeck de la música sa­
grada.

Estudios Jilosó^co-literarios.

La nueva Nigromancia.

Hablamos pensado abrir nuestro 
curso científico-literario, 'empezando 

por lo primero que aprende el hombre, 
á saber; por presentar, y ventilar al­
gunos problemas sobre la palabra y 
los idiomas; pero como de algún tiem­
po à esta parte hacen tanto ruido las 
mesas giratorias, el magnetismo ani­
mal &c, hemos preferido tratar este 
asunto, p ,ra que nuestros lectores 
tengan noticia de este movimiento,, y 
puedan formar juicio sobre unos fenó­
menos que tanto han llamado la aten­
ción en ambos mundos.

Ha ya ocho años que en la América 
se empezó à hablar de espíritus, y 
mesas giratorias, de golpes invisibles, 
de medium, de manifestaciones y por­
tentos nigrománticos, nunca vistos ni 
oidos; y el entusiasmo que se despertó 
en todos los estados de la Union con 
motivo de esta imprevista aparición 
fué tal y tan grande, que no sería 
tan grande, aunque se descubriese 
un mundo nuevo, y aunque real­
mente se rasgase un dia aquel ve­
lo impenetrable, que divide nuestro 
mundo visible del mundo invisible de 
los espíritus puros. De la América vo­
ló rápidamente la fama de aquellos fe­
nómenos à nuestra Europa, y con ella 
la manía de esperimentar las maravi­
llas de esta moderna nigromancia, 
que con nuevos ritos, y con el magis­
terio de las artes parecía iba à sobre­
pujar los milagros de la antigua.

Este tráfico peregrino nos fue im­
portado por el vapor americano TTiw- 
kivffton en 1852, y en muy poco tiem­
po invadió la Alemania, la Francia, 
la Inglaterra, la Italia, penetrando 
también nuestra España. ¿Quién no 
recuerda la universal conmoción que 
en todos causó la repentina facultad, 
qué desarrollaron las mesas de girar,, 
y danzar, y el infinito charlar de los 
diarios y libros, las congeturas, los 
juicios, las opiniones de los doctos y 
los indoctos para esplicar loa hechos
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que estaban á la vista de todo el mun­
do? Mas aquel primer ardor no tardó 
en calmarse.

La cuestión de Oriente atrajo sobre 
sí la atención pública, y toda la Eu­
ropa, que al principio tenia fija su vis­
ta en los misteriosy estrailos bailes de 
las mesas, se dirigió bien pronto al 
gran teatro de la guerra y á los muros 
de Sebastopol, bajo los que se agita­
ban los sanguinarios bailes de Marte. 
Mas no por esto cesaren las mesas de 
hacer sus prodigios, y ocupar la cu­
riosidad y la admiración de las gen­
ie®? ya pública ya privadamente; y 
mucho menos cesó la polémica de las 
opiniones, y la guerra de los pareceres 
con respecto á la causa de los nuevos 
fenómenos. Continuaron y continúa, 
todavía tanto en América como en Eu­
ropa, desenvolviéndose aquellos fenó­
menos desde su elemental principio 
que consistía en moverse una pequeña 
y ligera mesa, hasta la danza frené­
tica y violentos movimientos de pesa­
dísimos moles, y desde el simple gol­
pe dado á la ventura, hasta responder 
adivinando con sagacidad admirable 
los mas ocultos arcanos, y dictando ó 
escribiendo con un lápiz fijo en un 
tripode respuestas semejantes á las de 
los antiguos oráculos. Ha sucedido con 
los fenómenos de los espíritus y de las 
mesas, que se conocen bajo el nombre 
de espiritíialismo americano, lo que 
hace ya casi un siglo súcedió con el 
magnetismo animal, que tiene no pe­
queña afinidad con el reciente esplri­
tualismo. Estos dos portentos de ori­
gen oculto, y de naturaleza anfibia, 
que no se sabe si participan mas de 
humano ó diabólico, despues de haber 
metido mucho ruido en su aparición, 
se han hecho como domésticos; y ha­
biendo adquirido la pacífica posesión 
de ciudadanía, siguen haciendo sus 
])ruebas con menos brillo y atractivo

de novedad, pero no con menos acti­
vidad, y siempre con mayor perjuicio 
del que los escucha y sigue. Desde 
Mesmer no han faltado magnetizado­
res y magnetizados. Del mismo modo, 
desde que las señoritas Fox revelaron 
al mundo la loquacidad misteriosa de 
las mesas y de los espíritus, ni en A- 
mérlca ni en Europa se ha cesado de 
interrogar á los espíritus y á las me­
sas. En América en donde con todo se 
comercia, gracias á la libertad, y al 
protestantismo, y las sectas religiosas 
hormiguean con una fecundidad por­
tentosa, el espiritualismo ha llegado á 
ser una mina de riquezas y un ramo 
abundante de tráfico, en el que son 
muchos los que especulan; pero al 
mismo tiempo toma una forma reli­
giosa; y de ella ha nacido la nueva 
secta de espiritualistas, que acrecen­
tando rápidamente los prosélitos qui­
tados à las demas, y difundiéndose por- 
toda la Union, florece hoy mas que 
nunca, y tiene templos y reuniones, 
sacerdotes y sacerdotisas, fuera de los 
diarios y periódicos que son los heral­
dos del espiritualismo, y promulgan 
para edificación de sus creyentes las 
maravillas del otro mundo, que los 
espíritus quieren revelar á sus dignos 
intermediarios. En Europa, si se es— 
ceptúa algún pais privilegiado, donde 
las mesas parlantes erigieron escuelas 
públicas de religion, y van adquirien­
do nuevos adeptos, no han salido de 
los gabinetes o salones que sirven de 
pasatiempo á los curiosos ó. de estudio 
á los'pensadores.

Sabiendo como sabemos, que en al­
gunos puntos de Europa, las manifes­
taciones de los espíritus y mesas par­
lantes van adquiriendo nuevo presti­
gio, que muchas cabezas sufren vérti­
gos perjudiciales, y que sus tendencias 
pueden ser mas funestas que lo que á 
primera vista podria parecer, y ultima-



leerse, ya por la sorprendente curio­
sidad de los hechos que en ellos se 
cuentan, ya por la gracia y brio del 
estilo condimentado con sales, y lleno 
de aquel espíritu que en Francia tanto 
contribuye á la buena fortuna de los 
libros. Á la vivacidad y elegancia de 
las formas, acompaña mucha solidez 
de doctrina, y mucho nervio en la po­
lémica; al plantear y defender la tesis 
que forma la sustancia de sus dos vo­
lúmenes, procede tan franco y resuel­
to, que no admite la menor sombra 
de duda ó tergiversación. Según su 
dictámen, todos los fenómenos de las 
mesas como los del magnetismo ani­
mal , son en último resultado cosa diá- 
bolica, y tienen por verdadera y prin­
cipal causa los espíritus malignos, los 
cuales se sirven de fluidos magnéticos, 
eléctricos, nérveos, vitales, ó como se 
quieran llamar, como si fuesen unos 
instrumentos. Tnteli^enaas semdas 
de Ruidos. He aquí la fórmula en que 
Merville compendia toda su teoría. 
Si ha encontrado ardientes adversa­
rios, no solo en los diarios, sino tam­
bién en obras voluminosas, tuvo no 
obstante desde el principio, y mucho 
mas con el progreso del tiempo y de 
los hechos, aprobadores numerosos, y 
autorizados, cuyos nombres y testimo­
nios pueden leerse en las mas recien­
tes de las dos obras de Mirville. El 
autor corrobora y confirma su asunto 
con tales argumentos, que aun cuan­
do ú primera vista pueda parecer es— 
traño y absurdo á ciertos cerebros idó­
latras del naturalismo, les seria muy 
difícil combatirlo; sobre todo, compa­
rando su sistema con las teorias pro­
puestas por otros autores, como los de 
Gasparín, Chebreut, Bahinet, Fara- 
^’ly y otros físicos que se dedicaron á 
esplicar los hechos misteriosos, pero 
innegables de las mesas giratorias.

Nosotros, sin salir fiadores de todo

mente no siendo estraño, que también 
quisiera introducirse en España, nos 
parece oportuno derramar alguna luz 
sobre esta materia tenebrosa, refirien­
do primeramente los lieclios, ind.agan— 
do despues entre las muchas y diversas 
esplicaciones que se han dado ó pueden 
darse, cual sea la mas çrobable ô ve­
rosímil, y deduciendo finalmente las 
consecuencias practicas que espontá­
neamente se infieren de las premisas. 
Pero en cuanto á los hechos, aunque 
es grande el número de los que po­
dríamos aducir, siendo como son muy 
semejantes, nos bastará referir algu­
nos de los mas relevantes y confirma­
dos, que sirvan como de base á todo 
el discurso. Ni salimos fiadorës de su 
verdad, sino en cuanto las personas y 
los libros de donde los sacamos, la me­
rezcan. Creemos, que en esta mate­
ria se debe atribuir mucho á impos­
tura, no poco á la codicia, y cierta 
parte à la credulidad pública. Pero si 
seria imprudencia el admitirlo todo 
sin exámen, juzgamos lo seria también 
el rechazarlo todo; máxime, cuando la 
cualidad de las personas que los ates­
tiguan, son dignas de fé, cuales nos 
parecen las que vamos á nombrar.

Heckos rej'eridos por el señor de 
Afirrille.

El Marqués de Merville es conocido 
en toda Europa por dos escritos que 
ha publicado sobre los espíritus, uno en 
1853 intitulado; De los espíritus^j/de 
sus manifestaciones Jluidicas, dirigido 
á la Academia de ciencias morales y 
políticas de París; y otro en 1855, que 
tiene por título; Cuestión de los espí- 
Títus, SUS pro^presos en la ciencia, exa­
men de Aeckos nueros, 1/ de publicacio­
nes ímportantes sobre tas mesas^, los es­
píritus, ^ el sobrenaturalismo. Tanto 
el uno como el otro son digmos de



lo que Mirville refiere y enseña en 
sus obras, y sin anticipar aquí nues­
tro parecer con respecto al nudo ca­
pital de la cuestión, presentaremos al­
gunos de los becbos mas notables, 
atribuyéndoles todos los caracteres de 
credibilidad y autenticidad que tienen 
en el autor, para que el lector pueda 
por sí mismo formar un buen juicio.

I. He aqui en primer lugar una 
sencilla escena de una mesa escribien­
te, sucedida en León, y referida por 
el señor Delorme, uno de los mas con­
siderables de aquella Ciudad. ,,Cuan­
do yo llegué, dice, á casa de la Seño­
ra.... que me babia convidado, ella y 
la Señorita D..,. tenian ya las manos 
sobre el pequeño instrumento, y la 
Señora me dijo, que despues de la úl­
tima reunion babia consegúido que el 
lápiz se moviese bajo sus manos. Las 
dos operatrices se quejaban del espí­
ritu que escribía bajo su influencia, 
porque se negaba á decir su nombre, 
y en dos boras el lápiz no bacía mas 
que garabatos, y rayas.

Al instante que yo me presenté, el 
lápiz escribió estas palabras: Tb os 
quiero dominar. Como las dos Seño­
ras no se quisiesen someter á su do­
minio, adoptaron toda la energía de 
su voluntad, para que el lápiz obede­
ciese à su pensamiento, pero el lápiz 
persistió en escribir: Os quiero domi­
nar. Yo soy el mas fuerte. Soy mas 
fuerte que vosotras.

A petición de las Señoras que tenian 
curiosidad, (^y la curiosidad en las mu- 
geres no está fuera de su lugar) de 
saber si mi influencia tendria mas efi­
cacia, mandé al lápiz que escribiese el 
nombre del espíritu, y al momento 
leimos esta respuesta: Jb soy lafuer- 
ira. Entonces aiiadi: dinos si eres espí­
ritu, ó fluido, y no nos escribas sino 
una de estas dos palabras: espiritu ó 
fuido. Aqui el lápiz se puso en mo­

vimiento rapidísimo, y' escribió una 
frase larga.

No siendo suficiente el papel para 
toda la frase en una sola línea, el lá­
piz siempre que llegaba al estremo, á 
despecbo de las Señoras, volvia á co­
menzar la frase basta que, colocando 
sobre la mesa otra oja de papel blan­
co se pudo conseguir la frase entera 
que decía: Jb soy el amllo, que une 
el mundo de los cuerq)os con el de los 
espíritus. Las Señoras nad.a compren­
dieron, y me rogaron le hiciese nue­
vas preguntas. Pregúntele las inicia­
les del nombre y apellido de una per­
sona que bacía tiempo estaba ausente, 
con intención de saber si todavía vi­
vía, y si algún dia la volvería á ver.. 
El lápiz declaró, que no escribiría res­
puesta alguna, escribió muchas veces 
que no debía ocuparse de esto; como 
las Señoras instasen obstinadamente y 
con toda su voluntad, el lápiz escribió 
rápidamente: me voy muy lejos de aqui, 
y me voy qoara siempre: y desde aquel 
momento permaneció inmóvil, y no 
señalaba sino rasgos sin nombre.

«Despues fui convidado à una nue­
va sesión, pero lo reusé, porque de­
cía en mi interior: lo que he visto es 
bastante claro, y positivo. En cuanto 
á los hechos, ya no puedo dudar de 
ellos, y el añadir otros, seria inútil, 
porque ó confirman los primeros, y no 
se aumentará mi convicción, ó no los 
confirman, y no se debilitarán.

11. Mas capridiosos y estraños son 
los hechos narrados por el señor Sau- 
licy, miembro del instituto de Francia, 
quien aun cuando al principio no da­
ba crédito alguno á los portentos má­
gicos de las mesas, se vió obligado, 
por esperiencia propia, á ser testigo 
público y autorizado de ellos, y á bus­
car en un órden de ideas mas recón­
dito alguna esplicacion á fenómenos 
que ninguna ipotesis mecánica ó físic a



era suficiente á descifrar. Desde que 
comenzó á hacer esperimentos, no solo 
obtuvo los acostumbrados movimien­
tos y bamboleos y golpes, y diálogos, 
y escrituras del lápiz en sus mesas, 
sino una variedad espantosa de mani­
festaciones inesperadas. Una maciza y 
pesada mesa de encina oprimida hacia 
la tierra por tres robustos y nervudos 
carpinteros, apenas recibió la órden 
que el señor Saulcy la dió, con la sim­
ple imposición del índice de levantar­
se, saltó hácia arriba con tal ímpetu, 
que echó à tierra los tres carpinteros, 
y ella se rompió. Los muebles de la 
íiabitacion no solamente se movian, 
sino es que coman tras de su dueño, 
tan bruscamente que se vió obligado 
á defenderse de ellos como de un ene­
migo. Uno de los instrumentos mas
dóciles á las esperiencias era un bas­
tón de cibuk que el señor Saulcy ha­
bla traido del Oriente, hacia perfecta­
mente de vara divinatoria para encon­
trar las cosas perdidas, y cuando dos 
de los consultores lo tomaban por sus 
estremidades, se movía con una fuerza 
y velocidad prodigiosas, arrastrándolos 
consigo, y llevándolos á donde esta­
ban los objetos perdidos, que él indi­
caba golpeando sobre el sitio. Ni se 
contentaba solamente con adivinar: 
un día, que dos muchachos se atre­
vieron á insultar á los que llevaban la 
vara fatidica, comenzó ésta á amena­
zarlos, y darles golpes tan fieros, que 
filé necesario arrojarla. Estos y otros 
muchos fenómenos continuaron por 
muchos meses en presencia de varios 
testigos, hasta que el sefior Saulcy 
convencido^ y espantado de la mala 
naturaleza de sus causas, rompió to­
do comercio con las mesas y los espí­
ritus, y se abstubo y aconsejó á otros 
se abstubiesen de hacer nuevas espe­
riencias .

ÏII. De Lion y Paris pasemos á

Tolosa, donde encontraremos fenóme­
nos no menos extraordinarios que los 
precedentes. Quien los cuenta es el se­
ñor Benécet, director de la Gaceta de 
Languedoc, hombre docto y discreto, 
y de recomendables prendas. Como el 
señor Saulcy, se habia mofado Bené­
cet de las mesas, pero al fin no pu— 
diendo negar la realidad de los hechos 
esperimentados por él mismo, publicó 
sobre esto un libro titulado: De, las 
mesas giratorias, g del panteísmo. Pa­
rís 1854. El primer fenómeno que con­
movió fuertemente su incredulidad, fué 
ver rodar una pesada mesa con una 
üirereza y docilidad contrarias á la na- 
tural inercia de sugran mole, siguie­
ron despues los sabidos juegos de las 
mesillas y otros trastos, que solevan­
taban, daban golpes y escribían res­
pondiendo y adivinando. Sucedieron 
despues otros movimientos mas estra- 
ños, tanto, que los muebles sin con­
tacto ó imposición de manos, al simple 
mandato se velan agitarse, trasladar­
se de un punto á otro, elevarse en los 
aires, volver à caer à tierra, ño como 
si fuesen materia inerte, sino cuerpos 
vivos, y animados.

En los primeros dias de este nuevo 
fenómeno, así lo refiere Benécet, la 
mesita, para levantarse tenia nece­
sidad de apoyarse en la pared ó en al­
guno de nosotros. Algunas veces la 
vimos suspensa dos ó tres minutos en 
el aire. Una tarde mientras estábamos 
conversando con el espíritu, y estando 
abiertas las ventanas, entró en la sala 
una mariposa nocturna. Cógela, le di­
jo uno, al espíritu; y al mismo instante 
empezó la mesa á moverse de acá para 
allá, siguiendo todos los movimientos 
de la mariposa, y dando saltos para 
atraparla; ni cesó el juego sino cuan­
do cansados ya, cogimos la mariposa.

«Los consortes L... se sentaron un 
dia para comer, la mesa se agitaba li-



82
gerainente como provocándolos à que 
la preguntasen, pero no hacían caso; 
al tercer dia, oyeron súbitamente un 
golpe fuerte dado por la mesa, sin 
que esta se moviese. Miráronse pas­
mados, y saliendo del comedor se re­
tiraron á su gabinete; pero el ruido 
los seguía por todas partes; habiendo 
entrado se pusieron á leer sentados á 
lado de una mesita; cuando he aquí 
que se oyen muchos golpes, sintién­
dose estos principalmente balo la si­
lla de la Señora L... bañándose los 
dedos en un vasito de agua bendita 
que estaba próximo, roció con ella la 
silla; en aquel mismo momento se sin­
tió mordido el dedo pulgar, y dio un 
grito, no pudiendo el marido adivinar 
cual fuera la causa de aquel grito; 
pero fue mayor su sorpresa, cuando 
sobre la carne amoratada é inflama­
da, vió la impresión de una doble fi­
la de dientes; de allí á poco la muger 
lanzó otro grito, y llevándose la ma­
no á la espalda, cayó desmayada. El 
marido, aunque miraba, nada veia, ni 
en el vestido se notaba rasgón algu­
no; mas descubriendo la espalda en­
contró como una contusion, y vió al­
gunas gotas de sangre. Cuando vol­
vió en si la Señora L... se sintió de 
nuevo morder en el antebrazo, y des­
pues en los riñones aunque menos vi­
vamente.»

IV. A estos casos añadiremos en 
compendio otros pocos.

En una casa de los contornos de 
Paris, en la que en Setiembre de 1853 
se comenzó á hacer girar una mesa, 
siguió casi por dos años una infesta­
ción continua de ruidos y prodigios, 
atestiguados por muchas y graves 
personas. Un piano gemia profunda­
mente, una arpa sonaba por si mis­
ma, las campanillas de las puertas to­
caban sin cesar, en todas las paredes 
se sentian recios golpes; los muebles 

y_ los cristales volaban por el aire, 
sin ■ romperse, ó desaparecían de las 
habitaciones , estando cerradas las 
puertas; si alguno escribía en la me­
sa,'por poco que descansase la pluma 
ó volviese á otra parte la cabeza, se 
encontraba acabada o cambiada la le­
tra comenzada: se oían gritos y vo­
ces yn el aire, hablando en francés y 
en inglés; cuando los domésticos ha­
cían sus oraciones comunes, respon­
dían á cada frase parodiándola impía­
mente; por egemplo, en vez de Pa­
dre nuestro que estás en los cielos, re­
petían, Padre nuestro /Satanás; en vez 
de vev^a á nos tu reino, tu reino no 
venga á nos &.

El Sr. Chevejiz Vicario de San Ro­
que en Paris, puso á presencia de 
muchos testigos sobre un banco par­
lante una corona bendita, y despues 
un pequeño crucifijo: inmediatamen­
te se desarrollaron en el banquillo 
movimientos y convulsiones violentas, 
como si intentase arrojar aquellos 
aborrecidos objetos. Al solo aproxi­
marle el crucifijo, como para hacér­
selo besar, huia rápidamente hasta lo 
último de la habitación.

A estos, puede añadirse el que di­
ce haber visto y oido por si mismo el 
ilustre Abate Bautain, doctor en Teo­
logía, derecho y medicina, y gran Vi­
cario del Arzobispo de Paris: á saber; 
que preguntadas las mesas para que 
respondiesen abiertamente sobre la 
persona de Nuestro Señor Jesu-Cris- 
to, se resistían obstinadamente; y que 
habiendo presentado á una cestilla 
animada por los espíritus el libro de 
los Evangelios , la vió retorcerse co­
mo una culebra.

Pero basten ya los casos referidos 
por Mirville, y acaecidos la mayor 
parte en Francia. Otros muchos se­
mejantes podrían referirse sucedidos 
en Suiza, Alemania, Inglaterra, en
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teriosos; ruidos semejantes a ios que 
se oyen en los obradores mecánicos, 
voces que imitan el silvido de los vien­
tos, mugido de las olas, el crugido de 
las naves azotadas de la tempestad; 
detonaciones, semejantes al estampido, 
del cañón, acompañadas de oscilaciones 
en los objetos circunstantes; sonidos 
armoniosos que imitan el canto de 
voces humanas, y con mas frecuencia 
el concierto de instrumentos musica­
les, de flauta, de tamboril, de trom­
peta, de guitarra, de arpa, ya unidos, 
ya separados; unas veces producidos 
sin que haya instrumento alguno, y 
otras escitados en los mismos instru­
mentos pero sin mano ó agente vi­
sible.

4.a Fenómenos fisiológicos. El se­
creto poder que se manifiesta en todo 
lo que se ha dicho hasta aquí, sus­
pende y perturba de mil maneras las 
funciones regulares de la facultad vi­
tal de los hombres, interrumpe las 
sensaciones, quita su movimiento á 
los miembros, y la circulación à los 
fluidos animales, rebajando la tem­
peratura del cuerpo ó de algunas de 
sus partes hasta la rigidez cadavérica; 
suspende la respiración por horas y 
dias enteros, volviendo despues las 
facultades orgánicas y mentales á su 
curso normal. Suceden también alte­
raciones constantes, y enfermedades 
incurables; y en otros casos, mejorias 
repentinas^ y curaciones radicales de 
defectos orgánicos, y enfermedades 
crónicas é inveteradas.

Estos fenómenos como la mayor 
parte de los que hemos referido, no 
escoden el órden material ó moral, sin 
que lleguen á la region mas sublime 
de la religion. Por lo tanto, antes 
de dar la esplicacion de estos hechos, 
haremos una reseña de las novedades 
y estravagancias religiosas que se ori­
ginaron en Europa á causa de la iii-

Italia, y sobre todo en la América, si 
no fuera superñuo á ,nuestro intento, 
y solamente nos propusiéramos satis­
facer la curiosidad. También creemos 
superfluo el estendernos en minucio­
sas y enojosas críticas con respecto á 
la autenticidad de cada uno de los 
Hechos, cuando tales y tantos son los 
testimonios que de mil partes acor­
demente atestiguan los portentos de 
las mesas, que, si bien en esta o aque­
lla circunstancia haya podido haber 
error ó falacia, pero en cuanto á la 
sustancia y verdad general de los he­
chos mismos, no debe dudarse: esta 
duda seria hoy, no prudencia de hom­
bre sábio, sino terquedad necia y pue­
ril. Hé aquí la compendiosa enume­
ración de las varias clases de fenóme­
nos que se halla en la memoria pre­
sentada á fines del año 1853 al Con­
greso de los Estados Unidos por un 
considerable número de ciudadanos 
americanos, sacada del Aini^o ds la, 
Jieligion en su número 24 de Enero 
de 1854. Se distinguen en ella las 
cuatro clases de fenómenos siguientes.

1 .a Fenómenos mecánicos. La fuer­
za oculta que los produce, mueve, 
suspende ó cambia la posición natu­
ral de muchos cuerpos pesados, con­
tra las leyes conocidas de la natura­
leza, sin que los sentidos del hombre 
hayan podido descubrir satisfactoria­
mente la causa aproximativa de tan­
tos movimientos, verificados á vista y 
presencia de miles de testigos pru­
dentes.

2 .a Fenómenos luminosos. Luces ó 
relámpagos de formas, y colores di­
ferentes, que aparecen en lugares os­
curos, donde no hay sustancia alguna 
capaz de producir luz ó fosforescencia, 
ni instrumento ó aparato productor de 
electricidad.

3 .a. Fenómenos acústicos. Sonidos 
con frecuencia repetidos, golpes mis­
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vasion de la Nigromancia americana.

Asi tendremos allanado el camino 
fiara aquellas investigaciones raciona- 
es, que puedan conducir á la solu­

ción de los heclios no dudados ya, y 
que podrían ser muy perjudiciales á 
aquellos curiosos é incautos, que se 
dedican á esta clase de esperimentos. 
Como decíamos al principio, el asun­
to aun para la España es mas grave y 
serio de lo que aparece.

(tS^e coiitiHiiaráJ

Sección -g.a

LECTURA RECREATIVA.

LORENZO Ó EL CONSCRITO.

Los pí'eparatúos.

A corta distancia del Palacio de 
Isabel se estiende hasta el mar un 
Vallecito, que por el lado del monte 
áspero, y lleno de despeñaderos, for­
ma como una espalda y cornisa al 
jardin, aumentando su magostad y 
elegancia, como á los cuadros el con­
traste de las sombras y de las luces; 
por que, por un lado el jardin encan­
ta con la variedad de mil clases de 
flores, verduras, arbustos, y siempre 
verdes bosquecillos de laureles, y niir- 
^o^j .y po^ otro, los peñascos son tan 
tenebrosos, ferruginosos, y amonto­
nados, que espantan la vista de quien 
los mira pendientes y amenazadores. 
Hay uno sobretodo, tan separado de 
los demás, que el solo parece una tor­
re cortada por el ímpetu de las aguas, 
mirando á estas con un ceño tan hor­
rible y truculento, que atemoriza á 
los navegantes. Por la parte de tier­
ra no se puede llegar á él sino por 
una falda aguda y cortante, que des­

de la cima basta sus profundas raíces 
se inclina rapidísimo y precipitado. 
Precisamente sobre la cresta de esta 
roca, como vimos en el primer artí­
culo, los marineros, para proteger sus 
naves, erigieron la blanca estatua de 
María. En la altísima frente que mira 
al mar se ven dos cabernas que parecen 
los dos ojos de aquel enorme gigan­
te. Dentro de estas cabernas hacen sus 
nidos y tienen seguro asilo las palo­
mas silvestres, las cuales, tranquilas 
en este lugar solitario, y libres de la 
mano del hombre, y de las rapaces 
uñas del gavilán ó del milano, se reú­
nen alli á millares, salen todas las ma­
ñanas á bandadas á buscar comida, 
hacen sus frecuentes vueltas para ali­
mentar á sus hijuelos, y por la tarde 
descansan en los agugeros, de que 
está lleno aquel monte.

Pasando muchas veces por debajo 
de aquellos escollos el joven Lorenzo 
y su hermana con el barquichuelo al 
ocultarse el Sol en las doradas aguas, 
se solazaban columpiándose en las en­
crespadas olas, y se entretenían en ver 
la vuelta de las palomas, que á ban- 
daditas volaban al seguro asilo de sus 
amigas cuebas. Una tarde, Leonor es­
taba pálida y triste, y sin dirigir á su 
hermano aquellas dulces palabras, que 
tanto complacían á Lorenzo. Al ver 
Lorenzo este abatimiento de Leonor, 
dijo lleno de ansiedad á su hermana. 
—Leonor, que es lo que tienes hoy, 
que te veo tan triste y taciturna? Dí- 
melo, hermana, te lo suplico encare­
cidamente. Qué novedad es esta?

—Oh Lorenzo mió! respondió Leo­
nor; como de aqui adelante estaré ya 
alegre despues del decreto imperial, 
que prohibe á los nobles, si salen sol­
dados, poner un sustituto; sino es 
que sin remedio deben marchar á la 
guerra, y esponer á cada instante su 
vida en las batallas? ¿Cuál es el pa-
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dre, cuál es la madre, cuál es la her­
mana, que podrá disfrutar un momen­
to, no digo de alegría, pero ni de tran­
quilidad ó sosiego? Has de saber, Lo­
renzo mió, que desde el dia que salió 
aquel mortal decreto, mi corazón está 
traspasado de un dolor agudo, y aun­
que hago esfuerzos por estar serena, 
interiormente llevo siempre la tempes­
tad, que me conmueve; y dia y noche 
estoy llorando, sin tener un momento 
de sosiego. Mil temores turban mi 
sueño, presentanse delante de mis ojos 
mil fantasmas sanguinarios; me retiro 
à otra habitación, y alli me siguen; 
procuro rechazarlos, y se me acercan 
mas; siempre están alli, me miran, y 
se colocan entorno mió con aspecto 
horrible, y me representan à mi Lo­
renzo, ya con la cabeza herida, ya 
con los miembros rotos, ya atropella­
do y pisoteado de los caballos, ya 
muerto en la brecha, ya abandonado 
y moribundo.en un foso, ya...............

—Pero que! Leonor, que delirio ó 
frenesí es ese? ¿por qué atormentarte 
tan cruelmente sin motivo? sabés tú, 
si yo saldré soldado? Precisamente 
por que es suerte, es cosa tan incier­
ta: y tú'lúrhaces segura, y resuelta. 
La suerte de ella misma depende, es 
hija de la necesidad y del destino. A- 
hora pues, ¿por qué atormentarse por 
lo que es inevitable? Si me ha de ca­
ber la suerte de soldado, tus lágrimas 
no han de cambiar el número entre 
mis manos; y si no he de salir, no 
saldré; y tu lloras, y te afliges, y te 
angustias en vano. Leonor, la fortu­
na es la que rige y gobierna el mun­
do, y la fortuna es ciega, sorda y loca.

—Lorenzo, ¿Qué blasfemias pro­
nuncian hoy tus labios? ¿no eres ya 
cristiano? No has aprendido en el ca­
tecismo, çiie Dios es el gue gobierna el 
níuvdo^ gue él disgoone de todo con su 
¿nanita sabiduría en número, peso gr

medida, que en su bondad inmensa 
dispone de los hombres con reveren­
cia? No le decimos todos los dias hu­
mildemente: /Señor, mn suerte cs/á en 
tus manos , ¿todo lo criado sirve á tus 
desi^nios"? Dios mío! ¿qué es lo que hoy 
me sucede? qué es, hermano mío, lo 
que acabo de oir de tu priopia boca?

—Sin embargo, la fortuna existe; 
y ciega, loca y sorda, como te decia; 
¿quién te parece á ti que la guía? 
la casualidad; por que sino, ya no se­
ria fortuna.

•—Dale con lo mismo, Lorenzo; tu 
te tienes por docto, y aun no sabes, 
que la fortuna es un nombre vano in­
ventado por la necedad de los hom­
bres, que no conociendo á Dios ni su 
Providencia, no quieren confesar su 
ignorancia, y han inventado un fan­
tasma, una voz, á quien han llamado 
casualidad, fortuna, hado ó destino! 
¡Ah Lorenzo, Lorenzo!, siempre lees 
aquellos impíos libros, que ofuscan tu 
entendimiento y depraban tu corazón,! 
y hablando asi la pobre Leonor, der­
ramaba un llanto tan amargo, que 
conmovido Lorenzo la dijo:—Pues 
bien; tu, que eres tan buena, y pia­
dosa, ruega al Señor por mi, y tran­
quilízate.

Entonces Leonor levantando los ojos 
á la imagen de María, que desde lo 
alto de aquella roca parecía como que 
la miraba, fijó su vista y su atención 
en aquellas dos cabernas que habita­
ban las palomas, y asaltándole un 
pensamiento repentino, se volvió áLo-- 
renzo diciendo.—Me amas hermano,, 
me amas?—Vivisimamente, respondió 
Lorenzo, mas que á mi mismo.—Pues; 
bien, añadió Leonor, me dejarás con­
tentísima, seré la criatura mas feliz 
del mundo, si me concedes la gracia 
que voy á pedirte.—Gracia! no tienes 
mas que indicarme tu deseo, y serás 
servida.
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—De veras? Me lo pi’ometes, Lo­

renzo mió? y decir esto, y tomarle la 
mano, y llevársela á su corazón que 
le latia como si fuese un martillo, y 
decirle, júramelo aqui, aqui sobre este 
corazón que tanto te ama, fué todo una 
misma cosa.. Lorenzo enternecido, y 
llevado de su amor fraternal, sin con­
siderar ninguna otra cosa.—Si: gritó 
con vehemencia; Si: Leonor, te lo juro.

Al oir Leonor estas palabras, vibró 
de sus ojos un rayo de suma alegría, 
y volviéndose al hermano, añadió.— 
Ves, Lorenzo, allá arriba aquellas dos 
cuebas; morada segura de tantas pa­
lomas? ¿Quién sabe cuanto pueden in­
ternarse aquellos agugeros? ¿Quién 
sabe si hay alli otros senos y reduc­
tos? ¿No eligirlas tu por algún tiempo 
aquel asilo, guardándote asi para 
nuestros padres, y para tu Leonor, que 
morirla de pena, si salieras soldado, y 
marcharas á la guerra? Escucha: se­
gún el juicio de los politicos, las cosas 
del Emperador declinan rápidamente, 
yi pronostican que la estrella del gran 
Capitan, como ellos dicen, palidece 
ya, y pronto se apagará. Pero cuanto 
mas desesperado fuere para él el caso, 
tanto mayores esfuerzos hará, y habrá 
nuevas levas; y se va susurrando, que 
la primera conscricion será de los diez 
y ocho á veinte y un años; por lo que, 
deberás entrar en suerte, y probable­
mente saldrás soldado, ¡ Oh Lorenzo 
mió! aunque hubieras de acuartelarte 
con las palomas algún tiempo, el amor 
que nos tienes ¿No te haría sufrir de 
buena gana la soledad y el fastidio?

—El amor, respondió Lorenzo, me 
baria sufrir esto y mas; pero no con­
sideras tu que es muy difícil el llegar 
hasta aquellas bocas/y aun suponien­
do que_ se venza esta dificultad, que 
es difícil el ocultarse por mucho tiem­
po á las pesquisas suspicaces de los 
Generales franceses ?

—Yo creo, que la entrada no es 
tan difícil como parece; se me figura, 
que podremos conseguirlo bajando 
con una soga, asegurada en la parte 
de arriba; y por el mismo medio po­
dría introducirse una camita, y al­
gunos otros muebles; en cuanto á la 
seguridad , tu sabes lo fiel que es 
nuestro Bautista; él bajará el prime­
ro, y te preparará todo lo necesario. 
Por lo que respecta à la comida, al 
principio te se proveerá de una buena 
porción de vizcochos, de queso, de 
pemil, y de rico vino: despues, vi­
niendo por la noche al pie de la roca, 
echando tu una cuerda, se atarla á 
ella una cesta, la subirlas arriba, y 
metiéndola dentro, todas las noches 
tendrías alimentos frescos.

—El amor te hace ingeniosa, Leo­
nor, pero quién es el que se arriesga­
rla á traerme las provisiones todas las 
noches ?

—Quién? Bautista y yo. Cuando 
el mar está en calma, no debes tener 
cuidado por mi, que ya sabes que soy 
valiente remera; si el mar esta grueso, 
Bautista es tan animoso, y nervudo, 
que no teme las olas aunque fueran tan 
altas como montañas; la noche ante­
rior, tu bajarías en la cesta los restos 
de la comida; despues saliendo por la 
portezuela de nuestro jardin, nos pre­
sentamos aquí al pie de la roca en po­
cos instantes. Ni hay peligro de ser 
vistos ó sorprendidos, porque remando 
entre peña y peña, este enorme esco­
llo, como puedes observar, nos oculta­
ría á toda alma viviente. Nadie tiene 
que saberlo sino padre: madre, aunque 
prudentísima, y previsora^ siempre 
es madre; y si supiese, que estabas 
escondido en aquellas cavernas, al 
anublarse el cielo, al encresparse los 
mares, en los fríos del invierno, y en 
los calores del estío, siempre estaría 
temblando; por el contrario, si te ere- 
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no dejaría de sentir tu ausencia, pero 
conociendo allí familiarmente á tan­
tos Condes, Marqueses y Caballeros, 
viviría mas tranquila.

—Tu, Leonor, todo lo ves color de 
rosa; pero si yo me ausentase de ca­
sa, i cuántas desgracias ocasionaría 
mi fuga ! Pues aunque padre se ma­
nifiesta tan obsequioso con los gene­
rales franceses, estos serian los pri­
meros en enemistarlo con el Empera­
dor, lo tendrían por desafecto á él, y 
quizá saquearían la casa, y aprisiona­
rían á padre, como ya ba sucedido 
con alguna familia, cuyo bijo se ba 
fugado.

—Déjanos obrar: Dios nos ayuda­
rá; y daremos tal colorido al asunto, 
que nadie nos moleste. Créeme á mi, 
que soy muger: el presente órden de 
cosas no puede ser muy duradero; el 
Papa está prisionero, y el que toca al 
Papa, pone la segur á sus pies, y tra­
baja en su propia ruina, j Pobre Pió 
Vil ! Me causa tanto dolor el verlo 
tan rigurosamente perseguido, que 
aun cuando tubiera mil bocas, no te 
lo podría esplicar.

—Ob ! vosotras las mugeres, siem­
pre las teneis con el Papa: el que 
tuerce un cabello á los Sacerdotes, ya 
es un jacobino, y vosotras dais el gri­
to de alarma diciendo : be aqui la per­
secución de la Iglesia, y amenazáis 
con el diluvio universal. Si el Papa 
está detenido en Sabona, su por qué 
babrá: Qué sabéis de esto las mug-e- 
res ?

Que sabemos nosotras! ¿Lorenzo? 
Pues tu, que eres tan instruido, pre­
gúntaselo á la historia, y la historia 
te lo dirá, y la historia te hará ver 
como han caído los mas poderosos so­
beranos del mundo, aquellos conquis­
tadores que con sus manos de hierro 
parecía querían volcar el globo.

—Vaya, bien: obra como te parez­
ca: trátalo con padre; telo bé jurado, 
y no faltaré à mi palabra; y dicho es­
to, regresaron á casa.

Aquella misma tarde Leonor habló 
con su padre en un gabinete seéreto, 
esponiéndole el arriesgado partido que 
había tomado para salvar á Lorenzo. 
D. Juan pensó y reflexionó mucho so­
bre el peligro y dificultad de realizar 
aquella resolución. Temía, que el frío 
y las humedades perjudicaran al jó— 
ven, que la soledad lo contristaría, 
que las furias del mar impedirían lle­
varle la comida necesaria, que le asal­
taría alguna enfermedad.—Tristes de 
nosotros, decía, si Lorenzo llegase á 
enfermar, y no pudiera acercarse á la 
boca de la caverna! ¿quién lo anima­
ría? ¿Quién velaría à su cabecera? 
¿ Quién le baria oir una palabra ami­
ga? No: muera antes con gloria en 
las batallas, donde seguramente se 
distinguirá por su valor.

Pero Leonor impulsada por su amor 
fraternal, dijo tanto, tantas razones 
alegó, abogó por la causa de su clien­
te con argumentos tan fuertes, que el 
padre la respondió: hija mia, tu eres 
discreta; pero quizá no has reflexiona­
do todavía sobre el modo de efectuar 
tu pensamiento.

—¡Ob ! Si por esto es, dejadlo á mi 
cargo, padre: ya sabéis, que Bautista 
es hombre fiel; se arrojará al fuego 
por nosotros: ya be pensado los medios 
para conseguir nuestro fin; y si estos 
me salen fallidos, la Santísima Virgen 
Maria me inspirará otros infalibles; 
porque estoy segura, que esta resolu­
ción no ba salido de mi, ha sido suge­
rida por María, á quien ya hace mu­
cho tiempo me encomiendo, y reco­
miendo este asunto; y al decir esto, se 
separó de su padre, y buscó á Bau­
tista con quien habló largamente.

Lo mas difícil era la primera bajada
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desde el monte para visitar la caver­
na, y ver si -habia capacidad para co­
locar una cama, y algunos otros mue­
bles: para esto eran necesarias cuando 
menos otras dos personas, y si se bus­
caban estraños, ya no podia guardarse 
el secreto; mas no por esto se desani­
mo la valiente Leonor, diciendo: que 
Lorenzo y ella lo bajarían fácilmente: 
que no bay brazo mas vigoroso, que 
el brazo del amor, que la mnger que 
ama es mas fuerte que un león. Bau­
tista la respondió.—Que aun cuando 
hubiera de morir despedazado, con tal 
que Lorenzo se salvase, nada temia; y 
diciendo esto, subió al almacén, cogió 
dos grandes rollos de sogas con una 
gruesa clavija de hierro de las naves, 
y las llevó aí jardin.

A la media noche subieron los tres 
por el agudo peñascal; y habiendo lle­
gado à la cima bajo el pedestal de la 
estatua de la Virgen, fijaron la clavija 
entre dos enormes piedras, y ataron al 
anillo el cabo de la soga dándole mu­
chas vueltas. Leonor arrodillándose al 
pie de la Virgen, la dijo: piadosa Ma­
dre de Dios, que desde esa altura ben­
decís los mares, y protegéis à los na­
vegantes, á Vos os recomiéndela sal­
vación de mi Lorenzo; bajo vuestra 
custodia se arriesga á bajar Bautista; 
bajo vuestra protección pongo á este 
hombre; y estoy cierta de que me ha­
béis de dar fuerza para bajarlo y vol­
verlo á subir sano y salvo, y á su tiem­
po también á mi hermano. Acabada 
esta súplica, ataron á Bautista, y po­
co á poco lo fueron bajando hasta que 
llegué á la caverna de las palomas.

Cuando Bautista se vió á la orilla, 
dió un tirón, y se arrojó con el pecho 
y con las manos, á un salidizo del um­
bral, y atando bien la soga, se metió 
dentro. Habia llevado consigo yesca, 
pedernal, eslabón, pajuelas con mu­
chas candelas, encendió lumbre, y co­

menzó á andar lentamente. Pero al 
momento, que iluminó las paredes de 
la caverna, quedó asustado al oir un 
sacudimiento, unos gemidos y un 
murmullo profundo que aun mismo 
tiempo salia de todas las hendiduras 
y agugeros de aquella honda cueva. 
Paróse un poco, miró al rededor, y vió 
que eran las palomas machos, que se 
conmovían al repentino resplandor de 
la luz, y gemían por sus crias y dul­
ces compañeras. Entonces, pasado el 
primer susto, recorrió todas las revuel­
tas de la caverna, se informó de su 
anchura, de su profundidad, y de sus 
recodos; volvió á tomar la soga y dán­
dose muchas vueltas á la cintura, dió 
un tirón para avisar á Lorenzo y Leo­
nor, que ya podían subirlo.

Mas ¿quién podrá describir el tem­
blor quede él se apoderó, cuando lle­
gando al estremo de la orilla, se vió 
bajo aquel altísimo abismo, y refle­
xionó que debia estar colgado en el 
aire sin otro apoyo que el [de la soga 
confiada á unas manos tan débiles? Se 
le erizaron los cabellos , arrugósele 
la carne, volvió la vista hacia la ca­
verna, y cuando conoció que tiraban, 
hizo la señal de la cruz y fervorosa­
mente se encomendó á la Virgen. Lle­
gó por fin arriba; y cuando ya se vió 
seguro, dió graciás á Maria; y algún 
tanto reparado, describió à sus jóve­
nes amos la condición de la cueva; 
díjoles, que le parecía internarse bas­
tante, que en cierto punto habia como 
una habitación mas espaciosa, que en 
este lugar no penetra la humedad del 
mar, que por algunas hendiduras en­
traba la luz del Sol, y lo que era mas, 
que bien podria encenderse fuego sin 
temor de que fuese observado; noti­
cias muy agradables á Lorenzo, que 
pensaba leer y escribir mucho en 
aquella soledad.

No fueron á Don Juan menos agra­



89
dables estas nuevas; asi es que díó 
sus órdenes para que todo estubiese 
dispuesto, y se llevase al jardin todo 
lo que se babia de conducir á la ca­
verna. Una noche, con la ayuda de D, 
Juan, de Lorenzo y Leonor volvió á 
bajar. Bautista atado á la soga/y des­
pues los caballetes de hierro, las ta­
blas de la cama, las sábanas, y todo 
lo demas que era “necesario. Lorenzo 
por su parte, reunió otras noches en 
fa boca á que habia descendido Bau­
tista un baúl de libros, papel, tintero, 
y plumas con dos hermosos telesco­
pios, uno celeste, y otro marino, lá­
piz, colores, y pinceles; pero sobre 
todo un barril de aceite para la luz, y 
carbon para hacer fuego en un cal­
dero de cobre.

Leonor habia pensado en otras mil 
cosas de conveniencia, hilo y seda, 
pañuelos, vasitos de té, leche y con­
serva; botellas de aguardiente y ricos 
vinos de España, Grecia y Francia; 
bizcocho, chocolate, pemiles, frutas 
secas, toda clase de confituría, de 
suerte, que la cueva de las palomas 
se parecía á una despensa de navio 
que se abastece para las navegaciones 
de las Filipinas.

Eran ya los últimos dias de Abril, 
y la primavera alegraba la tierra y el 
mar. Leonor temblando por el futuro 
peligro de su hermano, que se apro­
ximaba á la edad de la conscricion, 
no cesaba de instar á su padre para 
que proveyese á la seguridad de Lo­
renzo, y le permitiese bajar á la inac­
cesible roca de aquel antro; y tan de­
terminada la hacía el amor, que se 
arrojaba muchas veces á los pies de 
su padre, y abrazándole las rodillas, y 
llorando, le suplicaba que también á 
ella le permitiese bajar una vez á vi­
sitar la caverna; pero D. Juan no se lo 
consintió, diciendo, que al verse pen­
diente en el aire, acaso se desmavaría;

lo que Leonor sentia mucho, y hu­
biera deseado tener alas como las pa­
lomas, para volar á aquel asilo; y pre­
parar la estancia á su hermano.

D. Juan no podia resolverse á ello; 
y entretenia á su hija, diciendo; ma­
ñana hablaremos, mañana veremos, 
mañana obraremos, mañana se hará, 
y estaba triste, taciturno, y pensativo.

La esposa, que observó aquel cam­
bio, estaba afligida, preguntaba, es­
piaba; un dia llamando à solas á Leo­
nor la dijo;

—Hija mia; alguna desventura nos 
amenaza; yo veo á tu padre agitado, 
suspirando frecuentemente, y siempre 
pensativo; entra, sale de la habitación, 
repentinamente vuelve atras, como si 
temiese ser sorprendido; se para, se 
abandona sobre el sofá, golpeándose 
la frente como para auyentar algún 
pensamiento, que continuamente lo 
persiguiese; seguramente que él tiene 
alguna pena misteriosa, que lo ator­
menta, y tu debes saberlo todo; por 
que yo te veo hablar muchas veces con 
él, y os encerráis en el cuarto de es­
tudio, y los dos salis pálidos y medi­
tabundos; conozco que tu has llorado 
mucho; ¿quiere acaso casarte contra 
la inclinación de tu corazón ? ¿ Amas 
à alguno? Bíselo á tu madre, mani­
fiéstate, confíate á tu madre.

—No, madre, revendió la jó ven; 
yo no amo sino à Lorenzo; ni padre 
me ha hablado de casamiento; yo pro­
curo consolarlo, y no lo puedo conse­
guir. Mi pobre padre no cesa de pen­
sar que Lorenzo está ya para cumplir 
veinte años, y que cumplidos estos, 
tiene que sufrir la suerte de la cons­
cricion, y sabéis que el último decreto 
del Emperador prohibe los sustitutos; 
podéis pues considerar, si con estas 
crueles guerras en las que muere la 
ñor de la juventud italiana, podrán los

s aorigar esperanza de volv er á 
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vei* á sus hijos en el seno de las fami­
lias. Verlos marchar,y muertos, es una 
cosa misma.

—También yo, hija mia, estoy llena 
de pena y dolor por Lorenzo; pero no 
desespero; tu padre que es todo un 
francés, que tantos obsequios hace à 
los 2;enerales franceses, ¿ no hallará 
algún medio de salvarlo ? Con alguna 
cantidad de oro, que se les prometa, 
estos generales sabran hacer milagros; 
y si es por dinero, tu padre, hija, se 
lo dará á manos llenas.

—No madre, no os hagais ilusiones; 
ya sabéis, que D. Gerónimo tiene mu­
cho dinero, y sin embargo su hijo ha 
tenido que marchar con los demas á 
París. Yo he pensado otra cosa; y si 
mi padre fuese un hombre resuelto, 
tengo esperanza de salvar á Lorenzo. 
—¿Que has pensado hija? Dímelo.

—Que busque y pague seis robus­
tos marineros, que lo lleven á la isla 
de Cerdeña; y alli si que estará segu­
ro: ¡ Que vaya Napoleon á echarle alli 
la mano !

—Dices la verdad, Leonor, no me 
habia ocurrido; yo hablaré á tu padre 
como que sale de mi; y si Juan aprue­
ba este proyecto, revolverá cielo y tier­
ra para efectuarlo; creemelo, que yo 
conozco bien á tu padre.

Asi Leonor, por no angustiar mas à 
su madre, ni arriesgar la empresa de 
la caverna, iba engañando el corazón 
materno, haciéndola creer que el hijo 
huiría à Cerdeña, donde habia tantos 
Señores à quienes ella conocía.

Entretanto D. Juan tenia otros pen­
samientos. El Sumo Pontífice Pió VII 
estaba sacrilegamente detenido en Sa- 
bona hacía ya cuatro años, y separado 
de los Cardenales y sus Prelados para 
que no pudiese regir y gobernar la 
Iglesia de Dios. Al principio vivia 
tranquilo en el palacio del Marqués 
Sansoni, hombre de bien y piadoso, y 

entonces síndico de la ciudad. Alli re­
cibía al beso del pie el Papa á los pa­
tricios genoveses, que venían con sus 
mugeres y familias para recibir la ben­
dición del Vicario de Jesucristo.

Mas asi como los mas devotos, con 
este pretesto le comunicaban los gra­
ves negocios, de la Iglesia para obte­
ner la sanción pontificia, de la mis­
ma manera, el celoso Conquistador 
habia encerrado despues al Papa en el 
palacio episcopal, sin permitirle ver á 
nadie, ni escribir ô comunicarse con 
los de Roma. El Santo Gerarca sufría 
lo que no es decible, por que en tan 
deshecha tormenta no podía guiar la 
barquilla de San Pedro.

Don Juan en aquellos días angus­
tiosos volvió los ojos al Vicario de Je- 
su-Cristo, y andaba buscando modo 
de besarle el pie, consultarlo, oír sus 
consejos y recibir la bendición para sí 
y para su hijo/ seguro de que, si la 
obtenía, saldría bien el proyecto. Un 
día con el pretesto de visitar los ge­
nerales franceses amigos suyos, mon­
tó á caballo, y llegó á Sabona. Vi­
sitó al Prefecto imperial, antiguo co­
nocido, y consiguió de éste el permi­
so de ver al Papa, aunque por pocos 
momentos. Arrodillóse humildemente 
D. Juan á los pies de S. S. y con lá­
grimas en los ojos le contó el apuro 
en que se hallaba su hijo, el temor 
que tenia por los resultados de su fu­
ga, y le suplicó lo animase con la ben­
dición apostólica.

Pío VII que era tan amable y benig­
no, compadeciéndose de D. Juan, lo 
consoló con lisongeras palabras, ani­
mándolo á confiar en la divina mise­
ricordia, le dió afectuosisimamente la 
bendición, la estendió à Lorenzo y to­
da la familia; y D. Juan volvió à ca­
sa contento y gozoso; dando gracias á 
Dios por tan grande beneficio. Leonor 
notó el cambio de su padre, y no podia 



adivinar la causa que habia hecho de­
saparecer la honda tristeza, que los 
dias anteriores lo tenia tan sombrío. 
Pero su esposa, que espiaba la ocasión 
oportuna para proponerle el viaje de 
Cerdeña, viendo la frente de su ma­
rido mas serena, le habló largamente 
sobre este plan, demostrándole, que 
este era el mejor partido que se podia 
tomar.

D. Juan fingió parecerle bien, y la 
prometió, que muy pronto trataría de 
realizar la delicada empresa; pero que 
ella por su parte se portase de modo, 
que ni los niños, y menos los criados 
llegasen á sospechar nada; que en el 
entretanto podia escribir en secreto 
algunas cartas, para que Lorenzo no 
sorprendiese al Marqués de Villaher- 
mosa, y al de San Saturnino. La bue­
na Marquesa quedó gozosa, y escribió 
cortas pero espresivas cartas que guar­
dó en su escritorio, con el fin de en­
tregárselas á Lorenzo cuando hubie­
se de ponerse en camino.

En aquellos mismos dias vinieron á 
casa de D. Juan algunos Generales 
franceses.

Retardándose una noche la cena, y 
continuando el juego de costumbre, 
dijo en alta voz á su muger.—En su­
ma, Nicolasa, ya se va haciendo tar­
de, y Lorenzo no vuelve de Génova; 
no creo que por él deban incomodar­
se estos Señores; asi, que pongan la 
mesa, que ya es hora.

—Como gustéis, respondió la mu— 
ger.—Don Juan salió, y volvió à en­
trar, diciendo: Señores la sopa está 
sobre la mesa.—Se levantaron todos; 
un General ofreció el brazo á la Mar­
quesa, otro à Leonor, y algunos Coro­
neles acompañando á Don Juan en­
traron en el comedor. Sentados á la 
mesa, oyéronse algunos truenos, que 
hicieron saltar á la Marquesa, la que 
según tenia de costumbre, á cada de­

tonación hacía la señal de la cruz; 
chanceándose tontamente un Gene­
ral, la dijo:—Marquesa, ese es un 
nuevo para-rayos, que no conoció 
Franklin.—Mejor hubiera sido para 
él, replicó la Marquesa, conocerla di­
vina virtud déla cruz, que no la na­
turaleza de una punta metálica; por­
que asi hubiera procurado mejor por 
su fama, y lo que es mas, por la salud 
de su alma. El General que sabia que 
la Marquesa era muy susceptible en 
materias religiosas, mudó de conver­
sación, diciendo:—Marquesa, vuestro 
hijo viene á caballo ó por mar?—Creo 
que por mar, respondió; y no quisie­
ra que ésta borrasca del Cielo causa­
se otra en el mar, pues aunque Lureu^ 
zo tiene una buena tartana marina, y 
ocho robustos remeros, el paso del em­
bocadero de Voltri siempre es dificil 
y peligroso.-Y volviéndose á un cria­
do, le dijo.—Di á Bautista, que por el 
jardin baje á la playa, pues ya no de— 
lie tardar en llegar la tartana.

Salió el criado, y despues, de un 
cuarto de hora volvió diciendo; que 
en aquel momento acababa de llegar 
el barquito; pero que Onofrio había 
dicho, que el Señor Lorenzo no venia. 
—Como que no? esclamó la Marque­
sa, que verdaderamente creia habia 
ido á Génova para visitar á sus pa­
rientes antes de embarcarse para Cer­
deña.—O Juan! añadió; ¿no nos pro­
metió Lorenzo que su ausencia solo 
sería de tres dias? pues como no vie­
ne? Me temo que esté malo, por que 
ya hace dias que no tenia buen sem­
blante.

—Vosotras las mugeres, contestó 
D. Juan, siempre pensais lo peor.

Todos los comensales procuraban 
consolarla. Don Juan los interrum­
pió diciendo.—Si los marineros están 
en tierra, el timonero Perico tardará 
poco en informarnos de los motivos 



que lo detienen en Génova; pero ya 
verás, Nicolasa, como habrá querido 
aguardar á su primo Marcelo que le 
habia prometido venir á vernos.—Con 
estas palabras se calmó la Marquesa, 
y no sabíala pobre, que este era un 
piadoso engaño de Leonor de acuerdo 
con su padre, cuyo intento era que 
también los Generales franceses caye­
ran en aquel engaño, para que espar­
ciesen por todas partes la falsa no­
ticia.

■ Mientras se entretenían en esto, 
entró un sirviente diciendo, que Peri­
co le habia dado una carta del Señor 
Lorenzo —Tráela aqui, dijo con vive­
za la marquesa; Juan, perdona, voy à 
leerla yo, por que nosotras las madres 
queremos ver las cosas con nuestros 
mismos ojos.—Y nosotros los padres 
replicó el marido, ¿tendremos al me­
nos el derecho de oirlas con nuestros 
oidos? lee, pues, en alta voz, para que 
Leonor no se consuma, y la devore 
con sus ojos.

Entonces la Marquesa leyó:—Carí­
simos padres.—Estando ya para vol­
ver á vuestro lado, me encontré con 
Marcelo, que me dijo. — En este mis- 
mo dia tengo que ir por un negocio de 
interés al golfo de Spezia: à la noche 
llegaré á Rapallo; mañana dormiré 
en mi granja de Sestri, el jueves es­
taré en Spezia: soy solo, y cami­
nando sin que alguno me haga com­
pañía, me muero de fastidio: ¿quieres 
tú, Lorenzo acompañarme? Si: ven 
conmigo; te lo suplico por nuestra es­
trecha amistad.—¿Qué habia de ha­
cer? me dejé vencer de la tentación, 
y hoy despues del medio dia tomare­
mos asiento. No os sabré decir cuan­
to nos detendremos en Spezia. A Dios 
madre; dad por mi un beso à Leonor.

¡Oh! dijola Marquesa; sin nuestra 
licencia en! Lorenzo jamás ha obrado 
tan arbitrariamente, y no quisiera que 

ese Marcelo me lo echase á perder: 
¡A Spezia! y con tantos peligros y 
por tan horribles precipicios, dos jó­
venes solos é inespertos! O desgra­
ciadas madres! cria, cria á los hijos 
para que queden despedazados en un 
barranco! y la pobre Señora lloraba 
amargamente.

Entonces uno de los Generales co­
pio si entrase en sospecha. Marquesa,

¿Qué edad tiene ese Marcelo?
El mismo tiempo que mi Lorenzo, 

respondió la Marquesa.
—Señores, repuso el General amos­

tazado, se conoce que el negocio im­
portante- que llama al tal Marcelo á 
Spezia será de fugarse á bordo de al­
gún navio ingles para sustraerse à la 
conscricion: pero, ¡viva el Emperador! 
faltará mi nombre si yo...

—¿Qué decís General, que jurais? 
dijo la pobre madre. ¡ Dios mió ! 
¿Queréis prender á Lorenzo?—Y al 
pronunciar estas palabras se apoderó 
de ella un temblor general, y cayó 
hácia atras como muerta. Leonor dió 
un grito, y corrió á sostener á su ma­
dre; D. Juan asustado llamó á los cria­
dos, que apresuradamente vinieron y 
llenaron el comedor de tumulto y con­
fusion. Pero los Generales retirándose 
à sus habitaciones, despacharon un 
correo á Génova para notificar al go­
bernador la fuga de dos jóvenes al 
golfo de Spezia.

fYe continuará.)

SAÏSMâS »Mâ. î.®3 rt08.
Nada es mas importante para una 

nación, que la buena educación de la 
juventud.

Asi como no es tan útil el leer mu­
chos libros, sino que estos sean bue—



nesta; no se vea en vosotros acción 
que no sea decente. Es preciso mirar 
á los niños y obrar delante de ellos 
con mucha circunspección. Deten- 
gaos la inocente edad de vuestros hi­
jos en el punto mismo que vais á pre­
cipitaros en el desórden. Padres de 
familia, esta lección os da un pagano.

Es largo y penoso el camino que 
conduce á la" virtud por el preceptn 
breve y seguro por el egemplo. El 
hombre generalmente se gobierna por 
los ojos; vive, como ve vivir; es sa­
bio con los sabios, libertino con los 
libertinos.

Vió cierto dia un lobo, que unos 
pastores estaban en su cabaña comien­
do una oveja; se acercó á ellos, y les 
dijo: ¡ Oh que alboroto no habría en 
la aldea, si yo hubiera hecho lo mis­
mo ! Esta fábula advierte á los pa­
dres el cuidado que deben tener de su 
conducta delante de los hijos.

Padres de familia: buscad para 
vuestros hijos unos maestros cuya vi­
da sea irreprensible, cuyas costum­
bres sean puras, y cuya instrucción 
sea poco común. No hay animal mas 
dificil de gobernar que el hombre; es 
necesario ilustrar su entendimiento; 
pero mucho mas su corazón, y el buen 
egemplo contribuy e á este fin mas que 
los preceptos.

Felices los niños, qué tienen á la 
vista padres y abuelos recomenda­
bles por su virtud ’. Estos son precio­
sos libros de moral en los que nunca, 
dejarán de aprender.

Es muy conveniente poner á la vis­
ta de los niños la infamia en que por 
su mala conducta han caído las per­
sonas que ellos conocen. Esta pin tu-

nos, tampoco será mas feliz aquel Es­
tado que tenga muchos ciudadanos, 
sino que estos sean buenos, y no for­
mándolos la naturaleza, la educación 
es la que los ha de formar; por esto 
decia Leibnit, que bien pronto se re 
formaría el mundo, si se reformase la 
educación de la juventud.

Vió Grates un dia á un niño que se 
estaba paseando solo; ¿ qué haces . 1 e 
preguntó: Me divierto , respondió , 
conmioo 'tnisnio; cmdado, áijo mio, le 
dijo el filósofo, no sea que estés ha­
blando con nn mal komire. Un joven 
que quiere gobernarse asi mismo, es 
un ciego que guia á otro ciego.

Regularmente hablando, los niños 
son lo que se quiere que sean. El me­
jor entendimiento se embrutece ^no 
se cultiva; por el contrario, no hay 
carácter tan duro, que no pueda sua­
vizarse con una buena educación, y 
hacerse útil á la sociedad.

El principal cuidado de un padre 
de familias debe ser la buena educa­
ción de sus hijos. Si el tumulto de las 
pasiones suspende por algún tiempo 
el efecto de las primeras impresiones, 
casi siempre vuelven á producirle en 
una edad mas avanzada: pero cuida­
do con no dar á vuestros hijos cierta 
educación de niñerías, de etiquetas y 
vagatelas que se enseñan en las ciu­
dades populosas, donde se instruyen 
los niños al modo que se cíñanlos pa- 
pagayos. Educad hombres, padres de 
familia, y sacareis ciudadanos. Sus 
virtudes serán vuestra gloria, como 
sus vicios vuestra confusion, por que 
regularmente se juzga de los padres 
per los hijos.

Padres de familia, no se oiga jamás 
en vuestras casas una palabra desho—
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hermanas de S. Carlos están encar­
gadas de este hospital, que fue solem­
nemente bendecido el 15 de Noviem- 
3re de 1856.

Hemos visto anunciado por el Uni­
vers, que el Prefecto del Sena ha pu­
blicado una relación, en la que observa, 
que al paso que se aumentan los lega­
dos á las órdenes é instituciones reli­
giosas, disminuyen los destinados á los 
lospitalesy asilos de mendicidad. Se 
sabe que en Francia la ley civil tiene el 
derecho de negar su consentimiento à 
las mandas que se hacen á las corpora­
ciones morales, ó al menos de disminuir 
su valor. Si esto no obstante, aquellos 
legados se aumentan tanto, fuerza es 
confesar, que muy grande debe ser allí 
el amor á las órdenes religiosas. Ni por 
esto debe temerse que los pobres pier­
dan su causa; pues si en medio de las 
calumnias, y arterias con que se pro­
cura desacreditar á las órdenes religio­
sas, la opinion pública se manifiesta 
tan favorable, es una relevante prueba 
que el buen sentido del pueblo coin— 
prende el buen uso, que para el bien 
público hacen de sus bienes aquellos 
à quienes se dejan los legados.

Seria un trabajo curioso el inves­
tigar cuantos conventos, que antes 
eran el asilo de almas dedicadas á Dios, 
y que en ellas tenian sus santas deli­
cias, se han transformado ahora en 
prisiones en los paises de Europa en 
que fueron abolidos los conventos. Es­
ta estadística probaria, que la necesi­
dad délos presidios crece, á proporción 
que se disminuyen los conventos y los 
religiosos.

Los diarios han traido últimamen­
te noticias de la China, que no están 
destituidas de importancia. En pri­
mer lugar nos anuncian un nuevo

cosa sino es que era muy interesante 
una union protestante. En la segun­
da, no pudieron ponerse de acuerdo 
sobre el nombre <^e se babia de dar 
á aquella union. Uespues de mucbo 
charlar, y duras disputas, se con­
tentaron con la fórmula siguiente. 
Existe en Neerlandia una asociación 
de protestantes, que para significarola 
naturaleza de su objeto, se titulará; 
Union protestante Neerlandesa. El 
bautismo de la union, es decir, el 
nombre con que se babia de recono­
cer, se dilató hasta otro ano. Sin 
embargo, convinieron en estos tres 
principios: 1.® La caridad y la virtud 
heróica no puede ser fruto sino de la 
fé en Jesucristo ( no se dice, si es Dios 
ó no) 2.° La profesión déla verdad 
es un caso de conciencia, y no puede 
mantenerse sino por el camino de la 
libertad. 3.® La Biblia es la fuente y 
el único criterio de la verdad cristia­
na. i Cuanta prudencia y circunspec­
ción ! Y no obstante, no fué suficien­
te esta prudencia; por que lo poco 
que ha hecho la asociación, ha susci­
tado clamores en todas partes, y por 
todas partes se dice, que la asocia­
ción se ha vendido, que no trata sino 
de seducir, destruir, é introducir la 
confusion, en lugar de unir.

¡ Pobres ! Cuando querrán abrir los 
ojos, para comprender, que sin una 
autoridad legítima, es imposible la 
unidad y la concordia

Los católicos de Colonia en Prusia, 
no habiendo podido hasta el presente 
honrar á la Virgen con un monumento 
público, pensaron edificar en su ho­
nor un hospital católico para los in­
curables. Ya se habia recogido una 
suma considerable, cuando la Señora 
Noel, noble coloniesa, dio con este 
objeto tales cantidades, que se hacen 
subir hasta 300 mil francos. Las
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tratado de comercio entre los Empera­
dores de China y Rusia, combinado 
por el agente ruso, que reside en Pe- 
hin. Sus artículos principales son la 
cesión á la Rusia de un territorio y 
de un puerto en la costa occidental de 
Chusan: la facultad de edificar una 
fortaleza en el territorio cedido, con 
un consul general, que podrá nom­
brar otros tres cónsules y agentes di­
plomáticos que residan en otras Pro­
vincias del Imperio.

Otros diarios anuncian también, 
que la Francia, la Inglaterra, y los 
Estados Unidos celosos de la facultad 
que la China ha concedido á la Rusia 
para poder tener un Ministro residen­
te en Pekin, quieren obtener lo mis­
mo de grado ó por fuerza. Que ha­
biéndose convenido sobre este asunto 
las tres Potencias, han dado sus ins­
trucciones oportunas á las escuadras, 
que tienen en los puertos de China. 
Dícese que muchas de las barcas, que 
tantos servicios ^prestaron en el mar 
negro deben salir de Francia, para 
que los franceses puedan penetrar, 
por los rios, al interior del Imperio. 
Añaden últimamente, que no será di­
fícil à las ya dichas potencias conse­
guir lo que desean de un Emperador 
tan amenazado de sus súbditos rebel- 
^®®^ 7 fi^e este admitirá la protección 
de aquellos potentados Europeos y 
americanos, cuyos Ministros deberán 
residir en su Capital.

El descubrimiento de las minas de 
las Californias y de la Australia, abrió 
á la Europa una fuente abundantísi­
ma de oro, tanto, que en el corto es­
pacio de 4 años, la cantidad de este 
metal reducido á moneda ha llegado á 
2,800 millones, cuando anteriormente 
no pasaba de 4,000 ó 5,000 millo­
nes en 10 años. Según las estadísti­

cas menos exageradas puede creerse, 
que cada año salen de las minas de 
600 à 700 millones, viniendo en su 
mayor parte á enriquecer la Europa. 
Pero, lo que parecía favorable al era­
rio público,y á la industria de los par­
ticulares, ha llegado á producir gra­
ves peligros á la industria de casi to­
dos los Estados Europeos, y muy par­
ticularmente á la Francia. Por que dis­
minuyéndose la cantidad de la plata 
en aquella misma proporción que se 
aumentábala de oro, y por otra parte 
habiéndose ordenado en las Indias y en 
la China, que sola la plata tubiese 
curso legal, se han originado de aqui 
perjuicios considerables á la industria 
y al comercio: cantidades enormes de 
plata se exportaron de Francia; y dis­
minuyéndose el valor relativo del oro, 
y no teniendo tanto crédito los billetes 
de banco, y el papel moneda, se hizo 
difícil el comercio, y peligraron gran­
des empresas. Desde \851 á 1855 sa­
lieron de Francia 1,180 millones de 
plata, y no entraron del mismo metal 
sino 693 millones. De este estado de 
cosas nació la inquietudy la agitación 
que en los últimos años se ha notado 
en el comercio, y que aun no ha ce­
sado del todo. Sin embargo, va rena­
ciendo la confíanza en los ánimos, 
ya por las precauciones que van to­
mando los Gobiernos; ya por el as­
pecto pacífico que al parecer presen­
ta la Europa despues de la funesta 
guerra de Oriente.
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